
Co, n un suplemento diario ínterin se publica en papei del tamaño anunciado en el prospecto. 
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DIARIO DE LAS DOCTRINAS Y JJE LOS INTERESES SOCIALES. 

M um. 20. 

ACTOS DEL GOBIERNO. 

MADRID, VIERNES au os 
•4» 

NOVIEMBRE, 1 8 3 5 . Precio 10 dos. 

SZAL DECKBTO. 

I n aaMro* M K X M Ñ M qn« «oii l lamadoi i 
^TMtuc « a l a Mtwil glorÍMft hmAm 1 M lMt)>kante« de las pro> 
-vinoiu é t Caballa», VafaaMMf MaUbM»., já» oaym Imí-
«ad en dafendw i M ^ n w M k * » mi méj njmmcUm. m^ U |^ 
&£i«A. Dm^ laASKi, u f lüMttedM pirtriaa n o i b o ooottanr 
toaMBt» j^o^MM positiva* : • 

Clotuidasando qo» «1 aajor aiadio da wettikmiAm «man 
y t a » mm •«« lo* HZTÍ«Í4W ipM M » tMMoúvkpw pnMaa S B 
^ w ^ n i o da naos objatM que can mifo o a s Igual prediloo-
c i o a , e» el dascargarlm de vatios ímpueitAi que con desti­
no al patrimonio partioular da la R E I M A se les exige des­
de tieuipos muy antiguos: 

Y coiuideranUo asimismo que la abolición absoluta de 
los derechos que se recaudan por los bailes del Real pa— 
tañíaouio oausaria perjuicios de consideración , atendido su 
or igen, no solo á ios mismos particnlaroi de aquellas pro­
v inc ias , sino también á clases que miro con el mayor í n ­
teres , por los servicios , que me es grato repetir, prestan á 
l a causa nacional; be venido en decretar, en celebridad 
de los dias de mi muy querida Hija , y en su Real n o m -
-bie , lo siguiente: 

1.° Eximo i los habitantes de las proviaeia* leferidaí 
del pago de los derechos conocidos con el n<Habre de fruta 
seca; de cera del molino de S. Pedro sito en l a ciudad de 
fiarcelonaj de cera del molino de sal del conde de Santa Co­
lonia , en la misma ciudad -, de ceniza; de pescado fresco^ de 
roldó; de la nieve i del proveniente de la cuadra llamada de 
Caldersi del de consenor; de los de corredurías, carcelerías 
y corlralerías Reales; de los de cena ; del de jus JUgit; de 
los de carruaje, tiraje y barcaje; del de pase de maderas, y 
de los que se pagan en las lonjas de t r i g o , aceite y artos. 

2.° Permito á los habitantes de las referida* provincias 
la l ibre facultad de construir molino* de harina j de papelj 
de aceite ; batane* ; barca* de pasaje , y dema* ingenios y ar­
tefactos ^ hornos p&blico* y'd« poja i abrir mesones, posa­
da*, tabernas^ ptcnadettías , canüeería* y dema* tienda*; abrir 
catas , y hacer Jaujas para buscar aguas subterráneas; y ut i ­
lizarse de las propias, y abrir pozos y ventanas, todo sin 
iOtra sujeción q-ue á las reglas del derecho comnn. 

( 3.° Reduzco el derecho de landemio al 2 por 100. 
. 4.° En los expediente*, .gobernativos ó judiciales que se 

formé!n eii U s bailía* no «a «KigiriB ícÜMeliO*. '" '" 
' £1 mayordomo mayor de la R K Ü I A lo tendrá asi entendido, 
¡y dispondrá lo conveniente á su cumplimiento.—Está rftbri- ' 
cado de la Real mano.—Pardo 19 de noviembre de 1835.—*• 
A l marque* de Yalverde, mayordomo mayor de la R E I N A . 

ESTRACrO DE PERIÓDICOS NACIONALES. 

(Dú. Diario Mercantil de FaUncÍ0.) 
E l estado d e ' l a provincia es por lo general t n a q a i l o 

Jr apacible j-si «scq^ituiMaos la parta septentrional y limí-^ 
ttdfe con Aragón y Catat&ña. A l l í las facciones se han 
agarrado á las breñas y desfiladero* de los puertos, y man'<-
tleden la alarma y terror én ék pai** citcanvecino. Nada 
deeinMs de la* columnas que operan 6. deben operar «n tn 
persecución, pnes hasta e l presente lesaltadds p<wi£ivos y 
satisfactorios no' lo* hay. Los pueblo* *e hal lan ezaa*to^ 
y muchos de eUiM^ sagtrn relación de persona* fidedignav, 
en el abatimiento de la desesperación, y en la ma* horr i ­
ble indiferencia á v iv ir 6 morir. (Laetiinose onadro , que 
debe llamar la atención del gobierao de nn modo capas 
de dar' 4 conocer qne pesa en toda <n etteatieb -la «uer* 
t e lastimosa de lo* infelices pueblo* « & ^ i e n e * en ^rfmio 
de sQ decisión i é v e u paste de las llamas y YÍctñmñ;del fn>^ 
'̂ or de los bandidos! Uno- de lo* males que acarrea este 

^ w n d o n o de los pueblos a- sus propias fuerzas es dismi-^ 
Bnir el nóinero de comprometido*', setramc ¿ loe que están 
' 4 i ^ e s t « i & pritanaciarce y desaniaiar, y w w descontentar 
* los qrne de bnena fé y <ion glorioso celo se e«poaen y 
•aerifican por la libertad. | Maldición al que encargado 
de velar por la segaridad. da lo* «íibditoe de ISABBL i t , 
T ^a áa gdbiemo l i b r e , y pndiatado libertarte* á poca 
cMta , lo^ deja inmolar traidoramente! | M&ldicion y eze -
c n c i o n á é l ! 

Signe en esta capital e l alútamMOto p a n e l sorteo ú -
>Badiato. La áctívidad ¿en q m «e proeede manifieste bien 
e l espirito de liberalisnio y decisión que aáima á la m a ­
yoría , no obstante algunas fugas y desapariciones de rao-
• o s , indispensables en casos semejantes, y mas en e l pre-

,*ente, en que los desertores tienen refugio obvio en la« 
fila* de la facción. 

CARTAS DE ALEMANIA. 

PiÁCA 10 de oetnbre. 
Re permanecido aqni hasta e l fin, oomo si aguardara la 

•OBclasion de la primera representación de un drama para 
•••jor inteligencia de «a argumento; asi he querido ver si 
P ^ i a recoger algo para ampliar 6 modificar l i s noticias que 
*»nsmit í á Vmds. desde Tceplitz; ahora qne CMI particular 
•sr jiero he procurado adquirir datos, y qne b e eonsegnido 
*> An» de comprobarlos, me hal lo en el caso de asegurar 
) rse puede confiar en l a exaotitnd de mi* inforines: l o 

co que tengo qne añadir , para esplicar mas particular— 
«te el origen de la reunión de Toeplita, «• lo ligaiante. 
Después de la c<wf«rencia de ICüBche» Grata en *etiem-
de 1833 , «e acordé por lo* trea i*'^ 

ian otra vez en el otoño de 18 3r 

al trono de Fernando I , fue recordar el emperador Nico' 
las al Asutria el convenio pactada Mas como el empera­
dor de Austria se escusara á asistir á las maniobras de Kalisch, 
vióke precisado 4 señalar otro lugar, y ninguno pareció mas 
4 pro|NÍaito que Toej^I^ para ejmkoM una raiinion amistosa de 
jMoalo* fáveijfm'^'iimaíiiñii f de lo» grand es monarcas, 
tanto porWa ptt*icion'teog»Mini,ipMu por poseer mas de 4500 
hatím^mn^ HAfMOaf, pMMtoygÉn parto quedarían deso-
•Bpádos a l c ^ d a d a M I t Uüj[ti<iüi de lo* baño*. Hiiose 
también • • tínfff^ «1 xvf de' Pétala en elegir sn sitio 
favorito. N o aH M Í M M Í 4 daair ai *• premeditaron ó no 
$» a^^foi «ÍaKiK>'«tia$l«d«*{|aioa id | | |r ioN*} per» puedo ase-
gttrair qiMh.lW'.á»<'Jw'heriiei MMisl^a^^pMí'raan^ar lo* taa* 
soberanos la amistad qne desde 18 iS ha existido entre ellos, 
y pactar la conservación de sus respectivos dominios, y en 
cuanto sea posible la de toda la Europa en e l actual estado de 
cotae. Han, renunciado del modo mas solemne á toda preten­
sión de iutervenir en otras naciones, ó á aumentar su pro­
pio territorio sentando siempre ^fut base el principio de con­
servación. No quiere decir estO | |ue las grandes potencias 
sean indiferentes al destino da la' España, ó que miren sin 
disgusto la intervención incom{^eta de la Inglaterra en 
aquel p a í s , sino que siendo evi^|p¿te qne la lucha pendien­
te entre los partidos de este na^DB está fuera del ausilie 
humano, han resuelto abandónala 4 sn proj^a snerte ó á 
l a dirección de la providencia. No influye en ellos poco 
la consideración de conservar la p iz general qne es objeto 
de su ínteres, y el único que les lii'zo espectadores pasivos 
de la separación do la Bt-lgica de Holanda, y de la espnl-
sion de Portugal de D. MigUel. 

Muchas personas relacionadas oon la corte y e l gabine­
te francés han concebido una idea que es probable aun no 
baya llegado á noticias de Yds . , y es que la Francia inter­
vendrá de un modo directo, sieni^re que l a Reina l e ceda 
las islas Baleares. pues parece siír necesaria la posesión del 
puerto de Mahon para la protecoiota y ocupación de Argel. 
Cuando doy esta noticia que c ir lula en(l« la diplomacia 
francesa, preciso es añadir que nomérecé la menor atención 
de Luis F e l i p e , y^qué sería escusado soptmer que semejan­
te arreglo se efectuase con consentimiento de la Inglaterra 
¿ otra nación. 

Hicimos la guerra á NapoleiOn por Mal ta , y asta es una 
prueba suficiente de lo que otra vez haríamos en caso seme­
jante. £ n cuanto á los monarcas a l iados , é l mismo princi­
pio que los ha impelido ¿ impele á conservar el Statu quo, y 
« o vle* permitiría qtt<i l a f f l ^ i a hiciere e*ta adquisición de 
territorio. 

Abandonada ¿spaña á la prudencia, 7 4 Luis Felipe, 
es probable que la cnestioUrdel Luxemburgo se resuelva an^ 
te su competente tribunal la Confederación Germánica; p e ­
ro poco puedo hablar sobre ese negocio, siendo corta mi 
instrucción en ese punto. 

La gran cuestión es en realidad la de Turquía por su 
relación con las miras de Rusia y la determinación de I n ­
glaterra de oontaraxiarla*; y tongo jgran satisfacoion en. p o ­
der repetir que el' emperador Nicolás ha renunciado de 
todo corazón 4 todo* sus proyectos sobre los dominio* de la 
Puerta , y qne l a conservación, del imperio otomano es su 
solo pensamiento. Existo entre Rusia y Austria la mayor in­
teligencia -sobr* este negocio, y suceda lo que quiera, la 
última nunca mirará con indiferencia que quedase aniqui-
lachi 4 la media luna. A l asegurar aquella determinación, 
tomo haberme espresado demasiado irreflexiblemente con re­
ferencia 4 e l la en otra syitorior, dando tal vez motivo para 
creer que e l Austria miraba oon inquietud las pretensiones 
d« la Rusia. N o fue eato mi sent ido, y deseo que todos 
sepan que Nicolás y Fernando estan perfectamento de acuer­
do sobre el asunto, y que su actual alianza es muy estre­
cha , aunque eá caiso do ocurrir cualquier casualidad p u ­
diesen volverse enemigo*. M i mayor ansiedad era demos­
trar qua Ia« cuestione* rusa y turca estan por ies(^ verse, 
y que mientras sean tan espresas la* pacíficas intenciones 
de Nico lás , y estén garantizadas por la posición del A u s ­
tria , seria lástima que diésemos oídos 4 las mas infunda­
das , dando de este modo motivos de envidia que no existen 
Nadie ha sidv mas exaltado contra la Rusia qne y o , y he 
oreido (como he escrito aateriormento.) que e l artículo s«-
«ceto del tratado de Bunkiar Skeleui se debía haber mirado 
oomo>una declaración de guerra, pero la marcha de los 
negoeiosha cambiado despcma» y puesto que no recojimos 
e l guante en aqt»! tiempo • y q^a son pacíficas las mira* 
del emperador Nic<d4*, y como he demoatrado garantisa-
4a* por A Anstr ia , aa demasiado tarde p a A renovar la 
disputa, y podemas continuar eittSrminos amistosos, aun­
que siempre preparados 4' cumplir «ton nuestro deber, si w 
preséntase bcasion.' Confieso, pues , en que la-> misión de 
lord Dnrhnm 4 S. Petersburgo dejar4 este negocio bien ar­
reglado , y qne recibiremos euantai seguridades deseen so­
bre este puntOi 

N o cantaré 4 Vds. con mas observaciones, aunque estoy 
plenamente convencido de lo dificil que me sera persuadir 
4 todos sobre la noticia general (que supongo correrá) sobre 
e l resultado de la reunión de Toeplit. Nada mas se ha ftecko 
que lo que he comunicado. Me despediré de'este asunto como 
lo hago de Praga esta misma tarde, diciendo que confio en 
que el tiempo probará l a certeza y exactitud de mis n o ­
ticias. 

Todos preparan su v ia je , y el emperador y la empera­
triz de Austria salen el lunes para Tiena. 

D e Alcalá de Henares escriben quejándose del g r a n ­
de abandono 'en que «n aquella ciudad están los intereses de la 
hacienda púbfica; pues 4 peiar de haber el «w.pet«»U numero de 
dependientes del resíwrdo, son enteMmente mutiles P"» > * » • « * -
dad que presenu I* ciudad para el contrabando por estar «»<««-
m « . t ° ¿ . W Nos'̂  dicen también, Que par. ev iu . tal,* ¡"««"'t: 
nfento, » • seria malo el reedificíir W mwallas^ que « « « W »r; 
Cj_Kt, al gaenos ira^dirian el que pasasen los carros y caballerías 
* ^ » —- • aertas, que 

PERSONAS NOTABLES QUE HAN ENTRADO T SALIDO 
EN MADRID. 

Desde ti 6 hasta el ij del corriente inclusive. 

R A R SAUDO. — E l Eumo. Sr. marqués de Zarobrano, para Za-
ragosa.—Sr. marqués de Insa, para Sevilla..—Sr. marqués de Pa­
lacios, para Guadalajara.—Sr. marqués de Tabalusos, pen-^aragoia. •• 
Seitora Doüa Dolores de Sandoval, para el Quintaiiar_Seiiora Do-
Sa María Mendizabal, para Granada. ̂  Seíiora Doita Emilia Ber­
trán de Lis, para Valencia.—Sr. D. José Villalba, pan Valencia.— 
Sr. D. Lais Parcebal, para Valencia.—.Sr. D. Fcmaado Cajigas, 
para id.—^r. D. José viUanúl, rara Sevilla. —Sr. D. Carlos Sen— 
manat, para yaicncia..—Sr. D. José Parada, para Zaragoss. Se-
Sar IL laiiaa Seachea Gattim, f- «• sellara, para ValladoUd. 

HAK BNTaADO.—Sr< D. José Romo, procurador i Cortes; pro­
cedente de Cafiizxr.—.Sr. D. Joaquín Torres , id.; de Benisa.^Se-
Sor D. Francisco Martínez, id.; de Orense.—Sr. conde de Prie-
gue_; de la Corulla. — Sr. marqués de Montortal; de San Felipe de 
Játiva. — Sr. D.|ManaeI Eliaayzia, intendente; de Valencia.—Se­
ñor D. Eugenio Aviraneta, propietario; de Zaragoza. — S r . D . Pe­
dro de la Justicia , brigadier ; de Zaragoza. — Sr. D. Joaquín Tor­
nos, coronel; de Sevilla.—Sr. D. Guillermo Hilile, coronel; de 
Burgos.—Sr. D. Manuel Reina, coronel.—Sr. D. Felipe Arsu, co­
ronel ; de Manzanares. — Sr. D. Antonio Arguelles, ordenador: de 
Valladolid.—Sr. D. José Villa va, comisario de guerra; de Pa lma . -
Sr. D. Francisco Aspnrna, administrador de Rentas; de Palma.— 
Sr. D. Javier Sercsa, contador; de Granada. — Sr. D. José Vicen­
te Arias, propietario; de Londres.—Seilora DoSa María de la Asun­
ción Borja Gil; de id—SeSora Dofta Joaquina Nazar de Letamen-
di; de C á d i z , - S r . D. Antonio Merri, cónsul de Prusia; de Se­
villa. — Sr. D. Juao Ambeque, comandante; de Paria. — Sr. Don 
Pedro Alienito, id.; de id. —• Sr. D. José Baulenas, id.; de Aran-
iu6z.—Sr. D. Gaspar Coll , id.; de Toledo.-^Sr. D. Antonio 
Larnia; de SanU Cruz de Tenerife.—Sr. D. José Sotomayor, h»r-
ceudado; de Lucena. 

de nada sirven Parece 
' "i muaisi 

SOCIEDADES ECONÓMICAS. 

En carta de Sevil la que tenemos 4 la vista hallamoa 
las siguientes observsiciones con motivo de la elección d» 
oficios de la de aquella capital. 

En el día de ayer la junta de esta Real sociedad con ar> 
reglo á los Reales estatutos celebró elecci<A de oficio* , y XO» 
sultaron nombradas las personas siguientes: 

Para presidente Sr. D. José María Benjumea. 
Para v ice-presidente Sr. D. Pedro Ureta. 
Para censor Sr. D. Francisco de Paula Albares. 
Para vice-censor Sr. D. Antonio Freiré. 
Para tesorero Sr. D. Domingo Alcega. 
Para contador Sr. D. Andrés Gómez. 
Para secretario Sr. D . Antonio Navarreto. 
Para vice-secretario Sr. D . José María Asenslo, 
Esta..Real sociedad se encuentra hoy en bastante deca­

dencia , aunque no én la nul idad 4 qse qti«d¿ jmttüteida d u ­
rante la época de los diez años del régimen absoluto , en l a 
qne apenas conservó el nombre por el celo del v i ce -pres i -
dente actual D. Manuel de Velasco. La avanzada edad de ci­
te verdadero patriota, asi como los achaques habituales del 
censor D . Manuel María del Marmol, han sido la* conside­
raciones de la junta electoral para relevarlos de sn» cargos, 
y se espera ahora del no menos acreditado celo y patriotis­
mo de los señores Betyjumea , Ureta y Alvarez promoverau 
todos los ramo* del inst i tuto, haciendo renacer sus mejore* 
dias de prosperidad y de gloria. Establecimientos de esta 
naturaleza, que solo se sostienen por el puro patriotismo da 
sus individuos, necesitaii en los que los dirigen mucho c a ­
lo y muchos sacrificios, y por parte del gobierno una cons­
tante protección. E l estímulo del honor es uno de los p r i n ­
cipales resoirtes, qne pueden emplearse con mejor éxito p a ­
ra su fomento. La publicidad de los trabajos, y l a compara­
ción de los de una sociedad con lo* de las demás del reinoi 
la mención honorífica de los socios que mas se distingan: 
e l estado de los institutos de edncacioa y do beneficencia 
pnestos 4 su cuidado: los arbitrios con que se sostengan, 
mejoras que esperimenten, y obstáculos qne ofrezcan, todaa 
estas noticia*.publicadas por medio de la prensa periódica 
contribuirán maravillosamente á que estos cuerpos vayan sa­
liendo del estado de apatía y desaliento á que los redujo e l 
sistema anterior. 

Ha sido asaltado el conductor de la correspondencia 
de Zaraaosa mas allá de Cervera; y después de roUdo y saquea­
da la balija, fué víctima de los agresores. _ 

En 37 de octultre el conde de EspaSa entro ee Lion 
escoltado Por do* (endarmes. 

E l día I I del corriente Ikgó i Córdoba su n u e v o 
Cobemador civil D. Esteban Pastor. El boUtiu oficial de aquella pro-
vincia se muestra satisfecha de este nombraraicnto.-- Hemos visto la 
proclama dirigida por el mismo gobemadorcivil de Córdoba i los hal»-
tantes de la provincia. En ella resalun con partioularidad los periodos 
siguientes, CORDOBESES: Tan pronto como me lo permitan las primeras 
y perentorias atenciones que me detendrán en esu ciudad, visitaré los 
pueblos, estudiaré sus necesidades, y calcularé la* me)oras que ne­
cesitan par» el fomento de su riqueza, llenando uno de mis deberes 
i la vez que mi ardiente 'cMO de seros útil. Pero Cordobeses, antes 
de todo es necesario ttt libres; sin liberUd no hay bien pcrmavente 
y aun el bien y la libertad son una misma eos». 

Carmona , rica y estensa pob lac ión , está c a r e ­
ciendo de corregidor hace seis meses, padeciendo los perjuicios 
que son consiguientes: es tanto mas sensible cuanto b»ee ya tres 
meses que está provista la plaza, y el interesado no se ha presenu-
do todavú. Esto debe llamar la atención del |obierno, pues es csen-
eialisimo que no padezca retraso U recU admmistraeion de justicia. 

B e Cuellar escriben con fecha del i4. que s e ñ a ­
lado el di» anterior por el ayunUmiento par» el sorteo de veinte y 
siete hombres que hablan cabido i aquel pueblo, había habido al­
gún alborotó al tiempo de verificarse el sortea; pero a£artuiudaniaate 
M cwt í , y s« estaba fermande caus» i lo» culpados. 

Escr iben' de Sevilla que se acaba de 
en aquella ca^ul el «élebrc drtm» 7\^r^*^^}*t^ 
U t^,^, Ricardo Ihirlinttifn. « > ! » * " » S » | f f i ^ t . * í e 
nritmra vea esta producción r^mintic», <Ift«f **«•» ce«Bl»»c 
que™l"o.te^"X Es probable, guste tambrt» f.-repetición 

ío, auo-
repcticion, en cuyo 



Et" ESPAWOK \ 

ESPECTÁCULOS. 

TBJTRO DEL PñlNCIPlE. 
A LA^ SEIS Y MEDIA de la ncKhc : . . 
Se volver» á poner en escena la tiivcrtida comeaW de migia CB 

¿ actos, titulada : .̂  
TODO LO VENCE AM9R, ó LA PATA DEXLVBRA., 

En los intermedios tocará la oniiK-sta 
VARIOS HKVINOS P A ' I ' R I O T Í G O S . 

TEATRO DE LJ CRg'¿, 
A LAS 5 Í 1 S V M E D I A de la noche : ' 
S e eiccatará la función siguiente : 
Sedará principio con EL PLAK D E U N D R A M A i LaCOISS-

TIRACIOJJ, improvisación dramática qne escribieron D . Maliuél 
8relon de los Herreros y D . Ventura de la Vega .para la función 
patriótica del aa de octuhre último. 

Seguirá la comedia en dos actos de D . Francisco Martincz •de l a 
Rosa, titálada : ;LO (MJE P U E D E U N E M P L E O ! 

Tf se dará fin con OTRO DIABLO PREDICADOR ó EL L I ­
B E R A L POR Í ' Ü E R Z A , juguete dramático compuesto por un pa­
triota. 

U orquesta tocará en los intermedios H I M N O S PATRIÓTICOS. 
TEATRO DE LA CALLE DE LA SARTÉN. 

"Hoy viernes 20 de noviembre á las S E I S Y M E D I A de la noche 
l a compaíTJa de los sitios ejecutará la famosa cotnedia en 4 actos, t i ­
tulada : EL G R A N T R A J A N O , 

La i^lorta nacional ba movido á estos actores á .pener en una 
composición, cuyo héroe de ella era espaiío): este grande hombre 
conservó la libertad á Ron» , aumentó sus glorias y consiguió que 
su memoria se transmitiese á la posteridad, siendo uno de los h e ­
chos que mas ensalzan su nombre, el argumento de cita comedia que 

•Tecomiendan á este ilustrado público. 
E n seguida se cantará un fllSlNO PATRIÓTICO. 
Concluido se bailarán las BOLERAS del P O P U R R Í ; y se flj-

-rá fin con la divertida pierda en un acto nominada: EL l í O V l O 
E N M A N G A S D E CAMISA. 

Cíl C^spañaL 
MADRrD. 

V I K K W E S 2 0 l-E KOVIEMERS. 

Cuándo hace poco IcTantábainos la voí contra la ce»-
s n r a , seguros estábamos de que el gobierno iría acorde 
Ton nuestros deseos-, y no podíamos menos de esperarlo 
al verle seguir francamente la voz <le 4a opinión, pro«-
moricndo todas las reformas necesarias para constituir la 
nación de un modo eSlable y duradero. Cumplidos están 
en gran parte nuestros deseos desde que bemos oído la 
franca manifestación de S. M. á favor de la libertad de 

'íftiprcrita, y caerán para siempí* ese absurdo tribunal 
censorio que aun pisa sobre los escritores públicos, y otro 
«ualquiera que se proponga repriuiir el j>ensamiento á 
j)retcstO'de evitar licencias: como si no fuera ya un axio­
ma , que es tener á la prensa en entera esclavitud, con 
todo lo que no sea permitir 4a libre publicación de las 
ideas, aunque con sujeccion á una ley de «trecha y 
-efectiva responsabilidad. 

Muchas é interesantes son las cuestiones que se han 
«de someter á la deliberación <ie las actuales Cortes, y no 
«s poco el tino y prudencia con que hay que 4)roceder en 
«sta crisis para satisfacer debidamente las exigencias de la 
nación, y subsanar los males originados por una polí t i­
ca errónea; pero entre todas eiias hay una <j«e desde 
luego Raníia la atención por su macha trascendencia, 
y en la que tácitamente se refunden las demás, pues d e ­
penden en todo de su acertada y pronta resolución; lesta 
es sin disputa la de la libertad de impnrUa. Impor tan ­
tísima es en efecto como todos saben uiía buena ley elec­
toral, porque en ella consiste la formación de unas Gdrt^s, 
ytwa que á su antoridad legal ceda y se íomeia la opinión, 
«uya influencia es hoy tan manifiesta; no es monos u r ­
gente la ley de responsabilidad ministerial que evite en 
lo sucesivo «na Bueva . crisis tan íatal como la de que 
'acabamos de salir niila§rosaHicnte > y tampoco negamos 
la perentoria necesidad de todas las demás reformas que 
ha indicado el discurso ^el t r ono ; pero pensamos que la 
jnas lílil (5 indispensaUe es la abolicton <le la censura > y 
que á ella deben las demás Satrificarse. I*orqae» dígase lo 
que se quiera: no podrá disrtitirsé bien una buena ley 
electoral, ni formarse una tncdiana sobre responsabilidad, 
ni plantearse con el debido acierlola reforma municipal, 
de policía, y todas las que áfectín tanto á los intereses 
{tüÚicos, sin que poseamos en la imprenta un medio 
«níeraajentc legal de tratarlas con la proíbndiditid y e s -
tension necesarias, y sin pu^ beneficieniosesta rana ina­
gotable (k ciencia é iluBtr«icion, sirviéndonos de fanal al 
travds de las espinosas dificultades que embarazan skm^ 
pre el descubrimiento de !a verdad. 

Guiados de estas"poderosas razones, creemos que no 
es indiferente el orden en que se deben presentar las 
cuestiones á los Estamentos, y queser ía muy oportuno 
que el gáolrtete "propusiiera ett prínler logar la cte liber-

, t ^ d « i a ) p r e n t a > pneá ve* que está en,su mano , y que 
discutida que sea esta ley, se sancione por S.M., se publ i ­
que y ponga inmcdialamcnte en vigor para que estlenda 
desde luego su benévola influencia sobre cuantas cuestiones 
se sigan dilucidando. Mucha^scría ciertamente la popular i ­
dad y fuerza que cobraría el gobierno dando esta prueba 
de sus ideas liberales, al verse la seguridad y confianza 
con que se presentaba en los debates parlamentarios sin 
temor de que se discutiese libremente sus doctrinas y 
proyectos de ley á 1a faz de toda la nación, á la par que 
sería el mayoi; homcnage que podia tr ibutar á los p r in ­
cipios que él mismo ha pr<*damado. Ta l vez nos objeta'-
rán la mucha ímportanda ( qi|e no disputamos ) , de la 
ley electoral por lo urgente de la,revisión del código po­
lítico : nos dirán ademas que están muy recientes los ú l ­
timos sucesos para que no se trate de hacscr inmediata­
mente una ley responsable para los encargados del poder 
ejecutivo que prevariquen ó abusen del poder; pero res­
ponderemos; qpe ni la ley de etecionés puede teiíef mas 
pronta aplicación qi^e hasta el fin de la actual legislatura 
en que hay que discutir de todos modos la cuestión de 
la imprenta, ni ' tampoco la tendrá probablemente tan 
inmediatík la d^jresponssabiíidad; la über ta í , empero, de 
la imprenta tiene eficaces y generales aplicaciones, apenas 
se promulgue, sobre todas las cuestiones que se prepa­
ran. £ n una palabra, ésta preciosa garantía aclara y 

mtk-mmm^tmmmmmmmmmmmm\\.:,jm i «m n ^^•,^,,. . _ ^ 

facilita todas las discusiones; mas es tan vital y de tanta 
•magnitud-, que al tratar de ella es inútil discutir antes 
asuntos de orden diferente, y cual si perteneciera á un 
m u n d o apar te , solo se ilustra ella misma. 

Alenum(íraí:los candidatos par.ala presidenclSt'presen* 
^ d o s á S. M. por el Estamento de,Precuradoresy incur ­
rimos en la omisión de no mencionar al Sr. IK A n t o -

'tiio González, quien obtuvo 76 v o t o s , ^ ocupa por con­
siguiente el segundo lugarVn la propuesta, como siendo 
el quemas votos ha tenido después del Sr. Isturiz. ,. 

A M É R I C A S E S P A Ñ O L A S . 

Acabamos de recibir nuestra correspondencia dfc Ca­
taluña y Valencia por el correo ordinario que llega •aho­
ra mismo. 

Xia noticia mas importante que contiene es la con­
firmación del rUmof esparcido en esta capital de haber­
se sublevado la isla de Cerdcíía, noticia inserta en el Ca­
talán del 12 del corriente, el cual añade que en Genova 
se preparaba uft armaniento estraordinario para sofocar 
la insurrección, á la cual se atribuye un caractei- muy 
grave. Asegura el Catalán que 'ha recibido dicha noticia 
por un conducto digno de confianza. 

"De Tarragona nos escriben con fecha del i 4 que la 
facción navarra, que en número de 4- ó 5.ooo hombres, 
habia invadido aquella provincia-, ha retrocedido desde 
Valls á Torés, y tomado la -dirección de Verdú ; seguíala 
el coronel Aspiroz con su división, 

A continuación damos estrados de los periódicos de 
Barcelona y de nuestra correspondencia de Valencia, 

(Del Catalán.) 
Tenemos datos para creer que están para llegar por mo­

mentos 2500 portugueses 'en buques de vapor. Justa noti­
cia s)s halla xiny de acuerdo con otra que recibimos hace 
pocos dia», de que en Portugal se estaba disponiendo el 
anbarqne para Cataluña de dos á tres mil Hombres «itre 
portugueses y otros ipatriotas al servicio de Portugal. 

Está para llegar un batallón armado y equipado, y sos­
tenido por la provincia de Málaga-, al salir el correo de 
aquella ciudad estaban ya fletados los buques que deben 
conducirlo á Cataluña. 

í)on José Rovira (a) Pcp del Pó, acaba de arrollar 
con su batallón una 'facción sobre el Bruch, recobrando en 
-totalidad unos carros de géneros qne ésta estaba robando. 

Ayer salieron de esta ciudad con dirección á la de Tar­
ragona los 200 franceses pertenicientes á i a legión estran-
jera desembarcados en-estos últimos días. 

Ayer tarde entraron en esta ciudad dos éscnadras de 
rnozM procedentes de la parte de Gerona , asi como el ba­
tallón duodécimo ligero de la Guardia Nacional de esta ciu­
dad , junto con dos ó tres compañías del segundo batallón 
de la -misma, y nnOs 70 individuos de las rondas volantes, 
procedentes de la parte de Vich. 

Para el es(ínadron franco de voluntarios de acaballo 
so han presentado ya mas de cien individuos. Mañana se 
cierra la contrata para su equipo. 

VALENCIA 17 de noviembre. 
Desdo-el momento en que supieron los cabecillas Serra­

dor y Cabrera la venida de las tropas de Andalucía á nuestra 
provincia , huyeron de ella como do tma muerte cierta, 
persuadidos de qne serian inútiles todos -sns esfuerzos , 4 pe­
sar de sns crueldades, que habían logrado borrorizarla , y 
segnraineDite no erraron el cálenlo , cuando detenminaron sn 
salida, ya á la Cataluña, ya al Aragón, porque reanima-
-das nuestras valientes tropas á la vista de las de Andalucía, 
que respiraban decisión y libertad, las hubieran aniquilar-
do como lo han hecho con el Organista, é quien le teif 
imposible reunir otra vei el resto do su partida, después de 
sufrida la derrota de los Arcos; A consecuencia da esto «1 
maestratgn dé Morellá, qne era el aido de todas las fac­
ciones , lia quedado enteramente l ibre: confiamos que pron­
to sucederá lo mismo en el reino de Aragón, pues ya estas 
en rl les valientes de Manzanares. 

Ya se ha «fectuado la quinta én algunos pueblos de este 
provincia. Én la capital «jnpezará á verificarse el dia 19 ó 
2 0 , y esperamos se concluya en »1 término de seis dia* 
Las suscripciones que pululan todo» los días en nuestras 
parroquias nos hacen creer que apenas se sacara la mitad 
del cupo qne le toca en hombres, pnes hasta los mas po­
bres procurarán dar Ifls'4O re. 

: Se ba fugado del hospital general, donde estaba en oía­
se de loco, el cabecilla Villalonga.-: no sabemos como ha 
logrado esttf^ pero lo cierto «s,>que el.titulaUo padre de 
locos está preso desde el dia que siguió al de la fuga-de,di­
cho cabecilla. 

Ayer se recibieron notieias importaates de Portugal. 
El ilustrado niihisterio que preside á los destinos del ve­
cino re ino, y á cuya cabeza se encuentra el mariscal Sa l -
danha , nombré honroso y de taií feliz agüero en los fas­
tos de la libertad, creyó haber llegado el caso de presen­
tar su demisión Q la apeptatíon ^é la jo*^eti' Re ina , á 
(¡onsecuencia de ver acogida por S. M. ¿íertá fiíédida j^ó-
lítica que generalmente se ha atribuido ál influjo'"fié' ^ 
diplomacia estranjera, y cuya adopción iio juzgó el m i ­
nisterio conspatíble, ni con las idea^, ni con la convic»-
cion de sus miembros. Aceptada por S. M. la dimisión de 
sus consejeros responsables, fue cometida la formación 
del nuevo gabinete al marqués de Leulé, tío político de la 
Reina. No ha podido, sin embargo,-este pérsonage político 
reunir los elementos necesarios para formar otro minis­
terio ; y cediendo á las dificultades de tan delicada situa­
ción , y advertido , sin duda , por el apoyo que la opi'-
nion ha prestado al mariscal Saldanha y á sus colegas, 
renunció á sucederles en el poder. A la féeha de nuestras 
últimas noticias habia sido repuesto el ministerio, y por 
consiguiente no se trataba ya de la medida que habia da­
do lugar á la crisis, y que no debemos ocultar tenia una 
íntima relación con nuestros asuntos interiores. 

Nos escriben de Badajoz con fecha. 1'4:del corriente, q t» 
el embajador español en Lisboa ha aviwd© al capitán ge> 
neral de £stremadura,, puede disponer da 2000 fusiles in­
gleses qne tiene en aquella corte á disposición de nuestro 
gobierno. 

Deseando que en una cuestión tan importante come» 
la de América se manifiesten todas las opiniones, h e ­
mos querido dar. lugar en nuestro periódico á todos los 
artículos que sobre el particular han hecho algunos de 
nuestros colaboradores, los cuales hay algunos que pien­
san de muy diferente modo sobr« la materia. Con esto 
-él públicoípodrá juzgar mejor en este asunto interesan­
te escuchando todos los pareceres, y nosotros cumplire­
mos mejor con nuestro deber de escritores públicos, no 
teniendo otro propósito qUc el descubrimiento de la verdad^ 

Ventilada la cuestión del reconocimiento de la indepen­
dencia de América bajo el aspecto de la conveniencia que 
han de sacar de ella los intereses .nuestros de la España, y 
de los estados hov separados de la metre^oli , nos resta h a ­
blar de las ditícnltadee que se oponen á tan deseada recon­
ciliación. Atendido el giro de la opinión de nuestra edad, 
no podemos contar con que revivan derechos fundados sobra 
conquistas, y -si ^e hecho existen separadas nuestras an t i ­
guas colonias, precisa es la sanción del reconocimiento. Le­
jos de abrigar nosotros la menor sospecha deque haya en el 
dia quien dude de la utilidad de esta medida, reduciremoa 
nuestro examen á las condiciones que por algunos se su­
ponen precisas é indispensables para que la España se des­
posea de unos derechos adquiridos y conservados pormuchoa 
años á costa de sangre y de quebrantos. Aunque españoles, 
no dejamos de conocer que al amos propio castellano se la 
exige un sacrificio mas costoso que-el qne lleva consigo la 
pérdida de unos territorios , cuya conquista ilustra nnestroá 
antiguos fastos militares. 

Para ver la cuestión como debe considerarse, tengamos 
presente el fin útil qne nos propcmenios, y él nos trazará e l 
camino mas propio para que se cumplan nuestros votos. Ea 
preciso no confundir las cuestiones, y no olvidar que si a l 
tratar de paz pretendemos condiciones , 6 exigir que la com­
pren , los que á la suerte de las armas han debido la v ic­
toria , es lo -mismo qvte no querer lo que aparenta desear­
se. Tal vez las indenmlzaciones qne algunos apetecen, si 
formasen el objeto de tratados consecutivos al del recono­
cimiento, no serian desoídas por los hispano-americanos. 
Pero pedidas como precio de la independencia, por ligeras 
que fueren, jamas pierden el carácter de humillación, para 
el que como condiciones las recibe. Ademas de qne si da 
buena fe deseamos la leconciliacion , ¿ podremos prescindir 
de las leyes que ligan á su patria á los americanos? 

£n el decreto del congreso general de la república de 
Méjico de 11 de mayo de 1826 se leen dos artículos que 
á la letra son t;omo sigue. «tLos estados mejicanos no oirán 
jamas preposición alguna de España, ni de otra potencia, 
en su nombre, sino está fundada en el reconocimiento de 
su , independ»H!Ía Itajo 1« £ori9«i actual de «u gobierno.'^ 
Ta»»pooo acajederá* «n nipgpn , t | ^ p Q j ^ j^^jjuwda alguna 

: de indemBÍzacíoa, tributo o exacción ipie pnecba ^ t a | , W 
el gobierno español, ó cualquiera otro en su nombre , por 
la pérdida de su antigua supremacia sobre estos paises. 

Estos artículos e&presan claramente que el reconocimien­
to se ha de dar sin condición alguna j mas esto no se opo­
ne á qne, una vez libres de derecho de la dependencia d^ ' 
España, puedan celebrarse las transacioues qne ceclamenr 
nuestros mutuos intereses, pues qne á lo que única y deci­
didamente se niegan, es a compensar la «upremacia qu« 
tnvimos sobre aquellos países ,.d|^j]l§,, Sp|lif<^<>^ nos xestat 
mi triste recuerdo. , , , ; . - , . ! • 

Algunos actw deaqwft** .g?^i«'??°* »«« ponen adema» 
en el caso de creer que no üegaran á la justicia sus íes-
petos, mucho mas-^oando la.amistad, f la buena inteli­
gencia obliguen á nna recíproca deferencia. Venezuela t i e ­
ne concedido e l olvido de todo la, pasado, y el permiso 
legal para que los subditos de S. M. C. puedan cobrar sus 
justas deudas i es decir, para que hagan valer sus dere­
chos ante los tribunales del país, y en 1830 levantó el se-
ííBestro. Méjico lo hizo igualmente. «n,.J82l , devolvien­
do las fincas á muchos españoles,, algunos de lo» cuales-cor 
b raneh la Península las rento* qne les pertenecen en u l r 
tramar^ y en junio de, 1824 se, dio un de^iieto, por e lqua 
en consecuencia á lo,qne sus 4iputa4?s habia|i o ^ c i d o en 
Madrid en 2S d0 , junio do, 182L V ¡«Oino:, base, de propo^ir 
ciones: por ellos hechas y nO'«4níiÍtidas, l4.repiitbli^,Te<7 
conc^iíó como id^uda propia la icontraida. poi- l^qia^a en-s^ 
territorio hasta.el 17 de,'B«tiembrie de 18tllO, y.Ja:que,con-
ttajeron l^s víjreyes hasta 27,de setiembre de ;).8,2^- . f , ;:-

Todos estos, .hechos. ilustran la ,cue«tion; y cpj^tribuyen 
a presentaTla,baj(>,al.puntn,.do,„ví^: qf]^ debe consñderaiy 
se !>, y alift^so .qu^! ha««Dtpf!«s9giax -que n^ ,SfJC n̂., desatour 
di<Utf.Au^tias.¡.Inundaciones, .fundadas.jpa.jjp^icía, m^ 
digen qn« ^el único .medio; para que seamos ,escuchados, 
es de hacer el reconocimiento, abriendo.las comunit^cio— 
t«es . mercantiles hoy detenidas. , V 

Entre las condiciones que alfonoii, .prQponQif^..vi.9ic^,4a 
de.exigir el ipogo- de una ri^rihupioi» en,.99?np«'n.«a-cipn f)p 
los daños cansado« jp« i a í confispaciones^. a^»diendo,,que ^ 
proceda del mi«aiQ mudo .qne cu/ando sq di^el,ve una. ̂ oip-;' 
pañía de eoq^ercio, y que «1 separarse de no80tfo8.,so diyi¡> 
dan. las Utiliduies y los.ci^éditos, ,y q i ^ ca^a ñ(ia 4«̂  l%a 
^ r t e » tpwft,l»i,q|ia dpba-corresppnde5íl^,;y,)en. w^iseque^-
cia lai mitad de nuestra deuda estranjera. "1 j .*. ñ.u .¡ ¿i ' 
-ai S i q n i * » ^4j^<áfica ,Jin^if^a> ^^^.la. «lyapcip^ci^B. del 
contíúent»:am(»rioan«^«i,á .íijuestra b p n d ^ . y f la.ílj^^^iay. 
cion de nna p^evi«9ra adniinÍ8ti;^cion deboiesĵ n la :ii|depen,-
dencía, razonable seria ntirax. la cuestión como se preteUf 
de , y.estaríamos en el caso de.nno^ socios que amigabl^<-
men^. y en ¡r^^on se separan^ pe^-o.^es ĉ ste por veutura,a ' 
La ignorancia de los que han dirigido, nuestros d^stim»? 
; no ha comprometido con sus locas ideas de reconquista el 
honor y los inteíwes-éo-la naoióB? -jNo son ellos los que 
han hecho público.i^uan vanq era pugnar ^ontra lo que la 
serie de los sucesos tenia decretado', y los' que desechando 
en varias épocas las proposieiones ventajosas de reconci­
liación, 'han pretendido demostrar que solo á la imperiosa 
ley de la necesidad dariaqiosi u s :.({, imposible df arran­
car de nosotros de otro modo ? ¿ No hemos .desechado «1 
tratado de Igualada y las proposicio^g^es do Méjico? .¿Jja. 
suerte de las armas no es la que ha decidido l a cues­
tión ? ¿ Y después de estas consideraciones podremos citar 
el cato d« la disolución de una compañía de consercio,? 

No nos hagamos ilnsiones j oreer. que en la poñcjvi^ T,^ 
nos cabe hayamos dedar lale^y á la Aniérica, es deja(l|^- -
•vai de los fuegos fatuos do . un impotente orgaUo. -Yni ' 
que á ello se convinieran los disidentes, aunque se \g¿ 
sen á tomar sobre sí el peso de la mitad do la deuda : 
jera , nuestro crédito no sacaría gran ventaja , porq^.^ 
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, »creeaorej d e l estado 
1 et-oaómioo de 1 
y w n a u a s o a . 

Ai 
f i a de 

1 l a i t a de m a r i n a q u e 
I ' '"estras pretens iones 

EL ESPAÑOL 
ben por esperi encía 

disJdeiiteí 
e l 

o p o r t u n o , y 
paz Y e l sosiego c o n s o l i d e n 

fata l estado 
p r o v i n c i a s disiderites , que á duras p e n c í 

, ' p u e d e n s a t i s ñ a e r sus ob l i gac iones ord inar ia s 
S'-nios, l í e n o s s i empre de r e c e l o s , j a t o r m e n t a d o , por 

^ventajosa pos ic ión e n que nos h a l l a m o s , no so lo por 

pueda hacer respetar e n A m ' r i c a 

í ODP f - - *'"" t a m b i é n por l a guerra c i v i l á 
I H tenemos q u e atender , q u i s i e r a n d i l a t a r e l r ecouoo imien-

lio¡ ^ §*°'í°l'-*;''^ e l í o lii insLabi l idad d é l o s nuevo» g o b i o r -
" s , que i n s p i r a destonl ianzas de que seiui r e l i g i o s a m s n -

1 c u m p l i d o s los t r a t a d o s , y se creen sat is fechos c o n d e c i r 
1 e lio es t i empo . Desconocemos cual sea e l mas 

ZiT '''''^ l a <'poca hasta q u e la 
alastras ins t l fuc iones y l a s de A n u r i c a , es mejor comenzar 

F^ asegurar q u e no se q u i e r e la r e c o n c i l i a c i ó n , pues no p o -
rdo P^''''"a'^'»nos de que la d i l a c i ó n la m i r e n sus a b o g a -
'^J "^"T ™e'l'0 de v i g o r i z a r n u e v o s empeños . S i de a l g o p u e -
^.e serv irnos l a h i s t o r i a para q u e e v i t e m o s e l q u e cada vez 

aga mas i n ú t i l una m e d i d a , q u e e n t i e m p o h u b i e r a p r o -
1 ^ Clonado mayores venta jas q u e la a d q u i í i c i o n de t a n v a » -

Í f irm*"' í ° '^"' ' '" '^*' ' ' ' '^™°'®^*' '" '® e j e m p l o q u e d imos a l 
he t i -econocimiento de H o l a n d a en M u r e s t e r , por h a -

r tomado los franceses nna p r e p o n d e r a n c i a i n v e n c i b l e . 
»i h l 7 P'^°P°"'=^'"^«» e n u n c i a d a s bastan para demostrar q n e 

Ideni r r ^P"''° ' "í"^ " ° s u p o n e m o s , e n l o . qu« h a n de 
f e c i d i r la c u e s t i ó n , tarde habrá l u g a r 4 l a r e c o n c i l i a c i ó n , y 
^ n c l u i r e m o s d i c i . n d o : q u e e l punto do l a . i n d e m n i z a c i o n e s 
l « e a e presentarse como u n j u i c i o d e represa l ia s a l q n e d e s -
F ' e s de una g u e r r a se someten todos l o s p u e b l o s c u l t o s , e l 
•̂ Qal suponemos n o será m i r a d o c o n ceño desdeñoso por l o s 
««aer icanos , por cnanto no o f e n d e su pundonor . 

CORRESPÜ^'DEJSCIA DEL EüPAmL. 

B O L S A D E L 19 D E N O V I E M B R E . 

» t a £ p o s e T d o ' d T " P^P^** ^"^ 1 " ' P ° ' "'"•=''° *''«"P<' h » 

ixuenor « v t s t ^^^^^ ^ " ' ' " ' ' " f ^^ ^'P'"^'»' ^"^^^ 
*.o d.1 'A ' ° ^"" ^® ^^ '"""'"^ d e t e n c i ó n e n e l p r o g r e -

^̂ os e , p e e „ l a d o , e . de nuestra b o l s a , m a . atentos a l recuerdo 
üe pasado a b a t i m i e n t o d e l c r é d i t o , q u e 4 l a perspect iva 

laguona q u e p u d i e r a p r e . e n t a r l e s su p r ó x i m a r e s t a u r a -
N o n sobre base , de l a m a y o r s o l i d e z , se h a n h e c h o c i e o s , 

^10 se s. d i j . r a m o s en demasía . T r e s d ias " ' 
rvimicnto de a l 

| . l l 

apenas dura u n mo 
| . " - . . . . . . u ue a .za sostqnida , c e s a n d o a l cuarto n o fa l ta u n 
|acontec ira iento c ier to ó f igurado , influ' l yente ó i n s i g a i f i c a n -

un b e -
. e u c i o , se apresuran a v e n d e r , se a t r e p e l l a n , por d e c i r -
o as i , a ofrecer e l p a p e l y aumentar de esta suerte e l p e -
igro m i s m o de que q u i s i e r a n h u i r , b i e n a s i como en c i e r -

| o s m o v i m i e n t o , p o p u l a r e , p r o d ú c e l a confus ión y e l d e s o r ­
d e n de l a m u c h e d u m b r e m a l e s m i l v e c e , mayores q u e l a 
í " i t i v a canea ITUB Im. r.-.^,!...-.. ' ^ " p n -a canea q u e l o s produjo . 

E s t ^ . o f e l CMO e n ^ u e h o y nos h a l l a m o s ; y s i b i e n l a 
fbonfumaciott d e l a n o t i c i a da. t ra tar de estenderse l a s f a c -

iones por l a s Encartac iones , y e l A r a r o n p u e d e mirarse 
• c o m o u n m o t i v o de a l a r m a y de c u i d a d o , m e n g u a s e r i a d » r -
# l e u n a i m p o r t a n c i a capaz áa i n t e r r u m p i r l a l í iarcha d p c i -
I d i d a d e un g o b i e r n o , q u e cuenta l ioy dentro y fuera d e l 
R-eino con recursos inrasnsos é i n a g o t a b l e . P e r o l o s h e c h o s 

l )a lpables , y que d icen mas de l o que p u e d e n ofrecer los 
Mas a l a m b i c a d o s d i s c u r s o s , h a n p u b l i c a d o e n l a b o l s a de 

noy que h a y desronf ia i i /a , que h a y temor de comproiuisos 
pn e l créd i to . Y sean las q u e fuesen la» causas á q u e se 
« t r i b o y a , ; podrá m i r a r con indi fer i 

I » l • • '•' 
„ . . í e renc ia e l m i n i s t e r i o a n e 
p r i n c i p i a r s e nna l e g i s l a t u r a e n que l a n a c i ó n c i f r a í a n 

S . * ' ^ ' " T ' ' , ^ ' ^ " S = ' *" crcd i to i n t e r i o r ? ¿ D e j a r á 

hl ^ ' ¿ & d ! r i ^ " ^ ' ^ ^ ° ' ^^' ^ " " ' ' S ^ ^ " promesas V e e n 
X l t i T d a ^ l ' F " ' ' r * / ' ° * ^ ' ^ ' ' ' > 1^ f̂ ^ de l a n a c i o l toda 
' 1 l ^ ¿ : y " ' d ^ í ' ^ ' g « 7 r ^ l e . ? ¿ P o d r á a b a n d o n a r 

k e r e s e s á l a suerte d'el E , t a L ' ° l « f'/^ ' ^ ' " ° Uniendo sns i n -
k ? ¿ P o i r á i m p a s i b l e ' ^ í ' j j ? ^ ^ ' - ' « ^ - " m e n t e su a p o -

« . 1 *«» Pie« fK la , carrera 4 e l a s mejoras s i n 
f teuder su protectora m a n o á deteuTr 4 d ^ e r ^ á i ^ J ^ ^ ^ ' J ^ 

inmensas 
[de 

Íeplrptt_ 
I acaso 

ul i iera de trabar 

|tros f o n d o s ? N o , no es posi l j le . La ,qausa . d ^ p,^^(g3W e» 
a dé Iq. n a c i ó n , c o m ú n |e6 el créd i to . , , l ínos SCHIJLDS ^interiBr-

• e s , y ^1 a c t u a l m i n i s t e r i o conpce demas iado l a jmpprtstn-
,*;?* da robustecer á c u a l q u i e r a costa l a fe p o l í t i c a , , lejos 
*'® p e r m i t i r qae se a n i q u i l e e n e l a b a n d o n o . 

Ló! osdlasde S. M. la R E I ^ A Doî A ISABEL I I han sido ce. 

b •T''' " ' ' " °'"'*"' í""" ^̂  Tecindario de Madrid con una 
I « l i a n t e i l u m i n a c i « . , « r t , e ^ l „ . « ^ ^ „ , ^ , h a n l l a m a d o 

>^ 5W#inq, .ol^gaB(e^JktBfertfMw4aeíxiado ct»i n d a a n i l t i t o d 

T^e-vAÍót de€|^lójboá^Í'ep; e j í ' c ^ l r g K»l>¡^ t r q n o , ; y Í Q l ) r e é l 

I S A B E L I I ,>á q a i e a &«BÍaii'4« 'árn^rdis do» ca.ta.áOíin' ilaci<M-

|nalí<^;:./úl'}pf,w^}Síí»i')»»>^'¡«Mc|-ipcíoií...-'•,: .,'•'•'.,. ,'•/'.;> 

•Guando .torne ISABEL tu bella 

Y el sol sns rayos refulgente vibre, 

X^ alumbrará á la patria que te adora 

Unida, grande, venturosa y libre. 

aurora. 

„ Ha sido nombrado capitán general interino de G 
ixa-

, , ^ , a qmori se ha concedido Real Ucencia par.-, restablecer su 
- « . q u e se asegura hallarse bastante quebrantada. 

K l : . ^ " ?'^''''!* ^^ ?"^° nombrado fiscal de la comisión 
% t y « ' . . P P ' V " retirado de iníkntería D . Francisco Javier 

»«• , V " * ,','*'/'"•lí'''í*!*'' '*"^°* miembros en uno de los cam-
^»d.« j * * * * , * " * *^ Araenca en , 8 , 6 ; que ha sufrido U , p* ,»! ; . 

"«ral estuvo impurificado e indefinido. ~ " « ^ » « 

ê Í'*-^''**^"''^"*'' ^"^""'^fio para el ejército pasa dés-
i í̂ sn* A •* •^° ^t P"'*"*" »̂  edificio en donde antes estaba el r*-

"^OfrL-j " " " " ° . d'spuesto el ayuntamiento á propuesta del MÍlor 
, j ¿e idor , que a todo, Ip, que se alisten y se vean necesitado, 
•« .n^j*"™""?'" , ?"" í"^** ^^^"^ »̂<*aL que in«re,cn en su cor-

Tondientc depósito. 

í '^nto 
El 

el 

general Mina 
recursos 6. 

ésU 4 h h n a el 

ha dado á la junta de arma-
^KUJA ^''^"J'f'j.u^ l-'l^ su esposa la misma cantidad; ma-

MÁLAGA 13 de n o v i e m b r e . 
Las c ircunstancias e n q u e de a l g ú n t i empo á esta parte 

n o , encoutra .uos , c o m p l i c a d a s por los i'iltimos a c o n t e c i m i e n ­
t o s , h a n i m p e d i d o que l a e l ecc ión de a y u n t a m i e n t o se hacra 
por votac ión p o p u l a r con a r r e g l o á l a l e y d e ' 'Ii de i u l l o 
ú l t i m o . D e los M)00 e l ec tores q u e r e s u l t a b a n , "ai.cnas v o t a ­
ron 3 0 0 ; y en este c a s o , e l señor gobernador c i v i l d ispuso 
se procediese á l a e l e c c i ó n por e l m i s m o método q u e se o b ­
servó e n M a d r i d ; es d e c i r , p r o p o n i e n d o e l a y u n t a m i e n t o 
a n t i g u o e n u n i ó n a i g u a l n ú m e r o de mayores c o n t r i b u y e n ­
tes. Las propuestas f u e r o n e s c e l e n t e s ; pero á causa de l a s d i ­
mi s iones presentadas por a l g u n o s de los p r o p u e s t o s , y por 
otras razones q u e no c o n o c e m o s , e l n o m b r a m i e n t o no h a re ­
ca ído en todas las personas propuestas , a u n q u e e n j enera l 
es bastante b u e n o . Los e l e g i d o s son ios si<Tuiente, • 

TE.NIENTES ALCALDES 1.» D . Franc i sco Sa las Sánchez 
d e l Á g u i l a , a b o g a d o ; 2." D . F r a n c i s c o R e b o u l 
3.° D . A n d r é s de Ortega , p r o p i e t a r i o ; 4 . 
n e g o c i a n t e ; 5 ^ IX R a f a e l de Latorre P n e r , abogado y p r o ­
p i e t a r i o ; 6.» D . T o m a s G a e t a , maestro de tone lero 

R E G I D O B E S . D e c a n o D . l o s é M e n d o z a , m é d i c o ; 2 . ° don 
l o s e Baca , maes tro de carp in tero ; 3 ." D . Franc i sco R a m í ­
r e z , , d . ; 4 . p . L u i s A n t o n i o N a v a r r o , c o m e r c i a n t e ; 5 .° 
p . Juan Z a l a b a r d o , id . ; 6." D . Mati.ns H u c l i n , i d . ; 7 " don 
J u a n . L a r , U S , c o m e r c i a n t e ; 8 . ° D . José H e r n á n d e z , id . ; 9 ° 
D. José S o u v i r o n , f a b r i c a n t e de s e d a ; 10. D . R a m ó n N a r -
v a e z , cap i tán de a r t i l l e r í a ; U . D . José de M i r a , f a b r i ­
c a n t e de jarc ias ; 12 . D . Juan M i r í ü RnK;« ~ • ^ 
11 T» c 1 j o 1- Wiaria X\ .ubio , comerc iante ; 
1 3 . D. S a l v a d o r S o l i e r , n e g o c i a n t e ; I 4 . D . D i e g o U t r e r a , 
maestro de t o n e l e r o ; 15 . D . A n d r é s R u i z , d u e ñ o d e ca fé 
16 . D . A n t o n i o B o r n , procurador d e l número , 

PROCUR.*.DOR D E L COMÜN. D . J( 

a b o g a d o y ^propietario. 
_ Se l ia formado una c o m i s i ó n compuesta d e l E x c m o se ­
ñor conde de M o l i n a , D . A n t o n i o D i e z de T e j a d a , <roher-
nador d e l o b i s p a d o , D . José L o p e z e , d e l c o m e r c i o ; D " A n ­
t o n i o B r e « e , i d . ; D . M a r t i n Lar i o s , i d . ; D . José P e d r o 
Casado y D . F e r n a n d o O r d o ñ e z , p r o p i e t a r i o s ; y D . S a l v a ­
dor B a r r o s o , a b o g a d o , para proceder á i m p u l s a r l o , d o n a ­
t ivo» v o l u n t a r i o s , bajo la pres idenc ia d e l señor gobernador 
f>i e n sus trabajos t i e n e n a c t i v i d a d y b u e n a d i l e c c i ó n , los 
re su l tados d e b e n ser m u y sat i s fac tor ios . 

Hoy ,e ha principiado la suscripción de comercio • ».=..», , ! .„ 
sehan . ««r i to lo, qne^siguen por l'a, CantidadeTquTaparJct!^"" 

f a b r i c a n t e ; 
D . José L l o v e t , 

l o s é M a r í a de L l a n o s , 

Jls. vn. lis. 

SrCs.Lário, hermanos. 
D . Antonio Krcscc..., 
D . Juan Z.ilabardo..,. L 
D . Jorge Lorin».. 10.000 
Srcs. Pomps y Miras-

son- • 
Srcs. fx>pcz y Compa-

fita..•..—•••'*: ••*. 
Srcs. D . Guillermo y 

D . Matías Huelin. . . 
Sres. SoVioltz, herma­

nos , y Gri in i. 10.000 
D . Jo,é Martínez Hur­

tado. 
!>. J o « WiindiTl ich . 
D . AntonioFernandeí 
D . Felipe>Riúon 
D . J u M Porta loo ca­

misas hechas, QO d e 
crFgtiela y ,o de crea. 

D . Francisco Keboul. 
D . Juan Giró. . . . . . . . . . . 
D . Jnan Mongrand.... 
D . Ignacio Gómer. . . . 
D . Antonio Burgo, y 
D . Jow Garrido. 1000 
T). José Llovet 10.000 
Sres. Crooke hermanos. 1000 
D . Isidro Martines. . . . 1000 
D . Guillci íno Bitwa— 

gen ......'. 1000 
D . Juan Barrera • 10.000 
D.ManuelAguit inHe-

20.0Ü0 
20.000 

4ü00 

xo.ooo 

10.000 

to.ooo 
2000 
aooo 
1000 

1000 
4000 

'4000 
60 

rcdia ( sin perjuicio 
de consultar al gctc 
para aumentar ) ¿5.000 

10.000 
tu.ouo 

TU. Juan Hautisra liisio. 
Sres. Aguirn hermanos. lu.uuu 
D . Juan Gome/,..., 5o«o 
D . Guillermo Keiu Güoo 
Dona Ana Ilinojosa de 

Qoirós fo>ooo 
D.Pablo Parlad/ycora-

paiíía 10.000 
Sra. viuda de D . F é ­

lix Martinez 6noo 
' '" ' ' " Gooo 

6000 

O. Manuel Barzo.., 
D , José Sanz 
D . FrancÍMo de Paula 

Rubio y hermanos... 
Sres. Torre» y Navarro. 
J). Antonio Campo,.... 
1). Francisco Dandre.. 
D . Francisco Jiménez 

Zambra no. . . . . . . . . . . . . . . 
D . Jorge LamWey., 
Sra. viuda de Valles.. . 
D. José Bae* 
D . DomingoS^enz é h i -

JOS .* . . . . .á.f .* , . . .M.. .ra.. 
D . SwDon Castel.. 
D . Tomas BaraUií. . . . . . 
D . Pedro Laboráe.... . . . 
p . Pedro L M y . , . . . . ^ „ , 
Sra. viuda de B a l e a u -

tegui . . . . . . .„ . . . , . , . , . . .„ 

6000 
6000 
6000 
4000 

4000 

1000 

5oo 
iodo 

aooo 
(5oo 
1000 
i«oo 
1000 

1000 

Total................ 3oo.o6o 

IsEM I 4 da n o v i e m b r e . 
• H a n r e g r e s a d o S e s t a c i n d a d desde l a ' de C r a n a d a , p o r 

orden d e l E x c m o . Sr . c a p i t á n g e n e r a l , l o s cnatro of ic iales 
d « l r e g i m i e n t o i n f a n t e r í a n&m. 2 0 q u e e l g o b e r n a d o r Santa 
Grnz h i i o s a l i r c o n d i r e c c i ó n á l a corté . 

Los dos b a t a l l o n e s d e este c u e r p o q u e e s tán y a o r g a n i z a ­
do*,-;^«Bst{m de . 1 5 0 0 h o m b r e s , y es tán m u y ade lantados en 
isii|brtu;cion; t a n t o , q n e si se l e s p r o v e y e r a de todo l o q n e 
l e s \M¡e f a l t a i p o d r í a n m n y b i e n p r i n c i p i a r á dar u n s er ­
v i c i o a c t i v o . C o n este ú otro d e los cuerpos n u e v a m e n t e for ­
mados c o n v e n d r í a r e l e v a r l a g u a r n i c i o i i . d e l o s p r e s i d i o s 
m e n o r e s , l o q u e p r o p o r c i o n a r i a l a m o v i l i z a c i ó n d e mas de 
5 0 0 I — ' -
plazas. 

• i i'-r ." . .» , . t t la. l u o v i i i z a c i o n a 
h o m b r e s veterano» q u e e s tán g u a r n e c i e n d o a q u e l l a s 

coste, de 3oo camisas, 
íeseo de 4ue sá dtnóiiívo'se émple 

GRATTAÜA 9 de n o v i e m b r e . 

E n t r e l a s m u c h a s re formas de q u e h a y n e c e s i d a d e n l a 
p i ' o y i n c i á d e g r a n a d a , es acaso l a mas urgente y cap i ta l l a 
h a b i l i t a c i ó n d e l puerto de M o t r i l , l a c n a l puede c o n ^ g u i r -
se á fniiy poca c o s t a , produc i endo con e l l o l a s mayores v e n ­
tajas á toda l a p r o v i n c i a . Es e n v e r d a d escandaloso q u e e l 
ín teres de u n o o dos p a r t i c u l a r e s se anteponga i, los de m i ­
l l a r e s d e f a m i l i a s : e n d i f erentes ocas iones se h a p e d i d p a l 
g o b i e r n o esta grac ia q n e n o h u b i e r a v a c i l a d o u n p u n t o e n 
c o n c e d e r , á n o haberse in terpues to personas á q u i e n e s se 
per jud icaba c o n ta l d e t e r m i n a c i ó n , l a s c u a l e s á fuer de p o ­
derosas h a n a b o g a d o tan justas rec lamac iones . 

La C a l a - h o n d a es u n p u e r t o n a t u r a l y acaso e l mas se— 
gvtro d e cuantos se conocen. E l c a m i n o desde l a c a p i t a l b a s ­
ta M o t r i l q u e se comenzó s i endo cap i tán genera l de l a s A n ­
d a l u c í a s e l coí ide de l M o h t i j o , t i ene p u e n t e s , ca lzadas y 
otras obras á q u e so lo f a l t a n l o s remates para q n e p u e d a n 
s e r v i r . 

Los frntos de l a s A l p u j a r r a s , v a l l e d e L e c r i n y V e g a , 
c o m o l i n o s , c á ñ a m o s , manufac turas de e s p a r t o , v i n o s , &c. 
que t i e n e n q n e l l e v a r s e á M á l a g a , ocas ionando unos portes 
d e s m e d i d o s , ser ian pneetos e n M o t r i l por l a tercera parte í 
e l ace i te d e lá A n d a l u c í a b a j a y o tro s i n n ú m e r o de a r t í c u ­
lo» gozar ían d e l m i s m o b e n e f i c i p , y has ta l a M a n c í a baja 
p a r t i c i p a r í a d e é l . ' : ' 

M u c h a s razones p u d i e r a n a l e g a r t e á f a v o r d e esta t a n 
justa p r e t e n s i ó n , p e r o creemos bas tar ía d e c i r : q n e c u a n d o 
l a natura leza h a dado á l a p r o v í n e í a d e C r a n a d a u n p u e r ­
t o , e v i t á n d o l e los inmensos gasto» de m u e l l e y otros , e* . 

• injusto has ta d é j i t é e l ó de sobrit h a c e r l e v a y a á m e n d i g a r 4 ] 
o t í a l o q u é t i eb» dé i i t ío d e 8Í. 

I Se aie^tíira <[aé Va S s a l i r i n m e d i a t a m e n t e nuestro c a p i ­
t á n g e n e r a l , c o n q ^ i e u es tamos m a y contentos , k recórrele 

l a p r o v i a c i a ; n u n c a está de m a s q u e u n ghf%*66ibó'este'S6 
b a g a conocer de los q u e es tán á s n m a n d o ; s i n e m b a r g o , t o ­
da l a A n d a l u c í a está e n l a mayor t r a n q u i l i d a d . 

N e c e s a r i o es q n e m u c h a s personas rect i f iquen e l i n i c i o 
que de los granad inos t i e n e n formado r e l a t i v a m e n t e fi su c a ­
rácter b u l l i c i o s o y r e v u l n c í o n a r i o . Granada h a es tado c u a ­
tro ó c inco d i a s s i n a y u n t a m i e n t o , y no h a h a b i d o en e l l o s 
e l mas p e q u e ñ o disgusto . Granada h a dado e n todas ocaBÍo-> 
nes prueba de su cordnra é i l u s t r a c i ó n , pero Granada c u a n ­
do h a t e n i d o l a suerte de ser mandada por gefes c o m o e l c o n ­
de de los A n d e s y B a l a n z a t , apenas se h a n acomodado e n 
l a s i l l a , c u a n d o b a n s ido t r a s l a d a d o s , a l paso q u e l o s M o ­
renos jhan d u r a d o años y años . . . ¡Ojalá q n e c l g e n e r a l q n e 
a h o r a tenemos esté tanto t i e m p o m a n d a n d o nues tra bermo-* 
sa p r o v i n c i a , como otros h a n estado de m a s ! 

H a b i é n d o s e p o r o r d e n superior mandado se d i s u e l v a e l 
b a t a l l ó n d e l a p a t r i a , man i f e s tó no q u e r e r ceder á l a i n t i m a ­
c i ó n de l a o r d e n , y y a se d i spuso á res i s t i r á v i v a f u e r z a 
d o b l a n d o l a s c e n t i n e l a s , y p o n i e n d o a v a n z a d a s e n d e r r e d o r 
d e l monas ter io d e S. G e r ó n i m o , q u e l e s s i r v e d e c u a r t e l , 
cuando sup ieron se h a b í a mandado por e l señor c a p i t á n g e ­
n e r a l s igu ie se cons iderado como c u e l p o d e l e j é r c i t o , con s o ­
l a l a di i 'erencia de q u e l o s soldados q u e q u i s i e r a n retirarsft 
de l s e r v i c i o podrán h a c e r l o quedando de s imples pa i sanos : 
con esto se a p a c i g u ó t o d o , y creeqio» n o v o l v e r á este a s u n ­
to á dar c u i d a d o . 

D e s p u é s h e m o s sab ido q n e l a orden super ior era d e l g e ­
n e r a l , y q u e l a s c e n t i n e l a s y a v a n z a d a s q u e se a n m e n t a r o n 
fue solo con e l objeto d e r e p r i m i r e l f u r o r de los so ldados , 
resentidos de u n desa ire e n e l q u e c r e í a n v e i semejanza c o n 
e l desarme d e los real ista*. 

U N I V E R S I D A D E S . 

N u e s t r o corresponsal en l a n n í v e r s i d a d de A l c a l á d e H e -
nares 'nos e scr ibe quejándose c o n m u c h a razón d e qne* l a s 
u n i v e r s i d a d e s de España y a z c a n t o d a v í a debajo d e l ominoso 
p l a n de e s t n d í o , , obra d e l m i n i s t r o C a l o m a r d e , de a c i a g a 
m e m o r i a . N o s c i ta como una p r u e b a d e l poco s e n t i d o ' c o m ú n 
y p r o f u n d a ignoranc ia de los q u e l o i n v e n t a r o n , e l a r t í c u ­
l o 2 9 4 d e l m e n c i o n a d o p l a n r e l a t i v o á l o s l i b r o s p r o h i b i ­
d o . , y c u y o tenor es e l s i g u i e n t e : V i g i l a r á ( e l r e c t o r ) es-
mcr adamen te para que no se lean ni circulen entre los in­
dividuos de la universidad libros prohibidos, ó de malas doc» 
trinas y manifiestamente eorrupiores, aunque no conste la 
prohibición. Indagará, y admitirá denuncias sobre su intro-» 
duccion, circulación y'venta; y cuando aprendiese á alguno, 
después de castigar, ó á juicio prudente, ó con arreglo á las 
leyes á los culpados pertenecientes á su fuero, dará aviso 
á la autoridad competente coa el cuerpo del delito, si lo 
hubiere, para que con arreglo á las mismas proceda á lo 
que haya lugar én justicia contra los introductores, vende^ 
dores ó espendedores de malos libros. S e e s t i ende c o n esto 
nuestro corresponsal sobre l o p e r j u d i c i a l q n e e* para l a i n s ­
t rucc ión de l a j u v e n t u d e l q u e t e n g a n v i g o r y f u e r z a t a l a s 
reg lamentos coac t ivos d é l a i n d e p e n d e n c i a d e l e s p i r i t a b u -
m a n o é i n c o m p a t i b l e s c o n nuestra* ac tua le s i n s t i t u c i o n e s , j 
v e e n esto l a causa de q u e n o presente nues tra p a t r i a t a n ­
tos y t a n d i s t ingu idos escri tores c o m o h a n p r o d u c i d o l a s n a ­
c iones modernas . A l m i s m o t iémjio n o * manif iesta e l g r a n 
deseo q u e t i e n e n todos l o s escolaí'e* d e s a l i r d e l a opresioi i 
en qne h a puesto á l a i lus trac ión e l ' r e g l a m e n t o c a l o m a r d i -
n o , y l o e s trañd q n e l e s parece q u e c u a n d o n o se o y e n mas 
que a labanzas d e l a s b n e n a s d i spos ic iones d e l g o b i e r n o , n o 
se es t ienda su in f luenc ia á l a s u n i v e r s i d a d e s . 

S e n t i m o s e n estrCmo q u e l a a b u n d a n c i a de m a t e r i a l e s n o 
nos h a y a p e r m i t i d o inser tar í n t e g r a l a carta de nues tro 
corresponsal , para q u e por sus m i s m a s espret iones , a g r i a s e n 
e s t r e m o , c o m o escrita* p o r q u i e n c o n t a n t a razón se q u e j a , 
se h u b i e r a n f o r m a d o nuestros l ec tores n n a i d e a exacta d e l 
descontento q u e r e i n a e n t r e l a j u v e n t u d por ser t a n p o c o 
a tend ida s u i l u s t r a c i ó n , n o r e c i b i é n d o l a tatl e l e v a d a c o ­
m o l o e x i g e n l a s ideas d e l s i g l o . 

S e n s i b l e es c i e r t a m e n t e q u e en tre la» m n c b a » reforma* 
j u d i c i a l e s y a d m i n i s t r a t i v a » t[Qe »e b a n p l a n t e a d o ú l t i m a ­
m e n t e e n l a n a c i ó n , n o se h a y a acordado e l g o b i e r n o d e p o -
i ier a l g ú n t é r m i n o á l o s m a l e s o r i g i n a d o * p o r e l ac tna l p l a n 
de e » t n d i o s , a b o l i e n d o a l menos a q u e l l o » ar t í cu lo» q u e « « • 
m o e l p r e s e n t e , t a n poco h o n o r d e b e n h a c e r n o s en tre la» n a " 
c lones estranjeras c o m o poco digno» d e u n a naci<m l i b r e • 
i lus trada . A l g u n a v a r i a c i ó n e n l o s testo» adoptados para' l a 
enseñanza és todo cnanto se h a h e c h o e n ' o b s e q u i o d e l a i n s ­
trucc ión d e l a s jóvenes generac iones q u e t a n t a oons iderac icn 
m e r e c e n ; y has ta está m e z q u i n a lefoTltaa h a s ido i n ú t i l , g r a ­
c ias a l e m p e ñ o con q u e m u c h o s d é l o » encargados de d i r i g i r 
las enseñanzas , h a n procurado combat i r l a s doctr ina» d e l o s 
antores señalados n u e v a m e n t e , i m b u y e n d o as i e n su» d i s c í ­
p u l o s lo* m i s m o s errores y falsa» ideas q u e e n l o s ú l t i m o » 
d iez año». O j a l á q u é e l g o b i e r n o comprenda finalmente l o 
l i i jente é in t ere sante de n n nneTO p l a n d e e s t u d i o » , y r e f o r -
ine r a d i c a l m e n t e l a educac ión d e l a j u v e n t u d , s i n l a q n e 
será s i empre n u l a nues tra e d u c a c i ó n po l í t i<» , y jamas se a r ­
r a i g a r á n déf ínit i vamante la» ins t i toc ione» (pm d e b e n p o i m s -
tiós a l n i v e l de l o s demás p u e b l o s cu l tos . ' •••' 

C u a n d o , p u b l i c a m o s nues tro Prosprecto m a n i f e s t a m o a ¿ l a 
j t fvéntud e spaño la nuestros í n t i m o s deseos d e m a n t e n e r c o n 
e l l a es trechas re lac iones , cons iderándo la c o m o l a q u e r e c i ^ 
b i r í a con m a s gustó l a s conso ladoras insp irac ione» d e l a filo-
sofia n iodérná , y n o ilos e n g a ñ a m o s a l v e r e l b a n b r e q n e 
t i ene de c i e n c i a é i l n s t r a c i o n , y a l ó l r »né c l a m o r e s por s e g n i r 
e l Completo d e s a r r o l l o d e la» idea». Gorre*ponderemo» á su» 
n o b l e s y generosos d e s e o » , y de»de l u e g o l a p r o m e t e m o t 
q u e empezarcmo» á o c n p a m o » m n y p a r t i c u l a r m e n t e de e l la« 
m a n i f e s t á n d o l a l a s r iquezas de'l i* i n t e l i g e n c i a q u e a u n e s tán 
ocul tas g e n e r a l m e n t e para E s p a ñ a , procnxarido e s p e c i a l m e n ­
te a b r i r l a e l ' é a m i n o d e la» teoría» filosóficas moderna* q n * 
d e b e n *erv ir d e base i todo» su* trabajo* científ ico*. ' 

Tenemos á la vista el primer numero de la PeninsUlé 
Iberique, periódico francés que acaba de darse á lu t en M*dríd; 
Deseamos á este nuevo órgano de publicidad la aeeptacioa qné UM^ 
receri si hace el bien que se.halla en el casé de {vodocir un periódi­
co francés redactado en Madrid, por lo gue puede contribuir i. rec­
tificar lai equivocadas noticias que de nosotros circulan en e l e s -
tranjero. 1 

El día'13 del corriente se celebró en Montilia el sor-
teo^de lo , i i 3 hombres que le han edrreipondido, sin que se a l t e n -
j» e n l o Tfot nM9ÍR>p la tranq)IíHda{d. Se ha observado q«<t I 
t radocn suene mas de 5oo mozoii, cua'ndoen U» qoiñt** 1 
entraban- ÚBSéajéelrie de Se t ^0 , <r t« f«^ í«» . f 
mucho. « f . . » l j r f . « , -Be hajbia U « e . W f a ! r f » a » « ^ j _ _ . ™ - , 

« a * ea^téd^ ipiitwt» 4e<Ub«io«-i .'5'.. aijít if¡^s.VímiíU^^í 
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4 EL lESPANOL. 

TRIBUNALES. 

'En l a mañana d« ente» de ayer ie luí celebrado en esta corte 
conaejo de goerra-'Ordiiiario para faUarel proceso formado coir-
tra Gervasio Tovar y Joaquín Torar, indiyidoosde la segunda 
compañía .del cuerpo de Guardias de policía, primos heriuanos, 
y naturales ambos del reino -de Araron. A las ocho y media 
de este -dia -dijo la misa del Espíritu Santo en la iglesia 
del Boen Suceso «1 capellán del segundo batallón del se­
cundo regimiento de granaderos de la Guardia Real de in­
fantería. En seguida se reunió e l consejo compuesto de seis 
Tócale* capitanes, tres del cuerpo de veteranos de esta pla-
« a , uno del provincial de Santiago , y dos del escuadrón 
li iero de Madrid, en la casa habitaeion del señor coronel 
de veteranos D. N. Yalcarcel , que presidió el consejo. £1 
becho que dio motiro á este proceso fue (según tenemos 
«ntendido) «1 siguiente : hallándose de guardia en la noche 
del 22 de setiembre último en el ministerio de lo Interior 
los dos procesados con otros, y entre ellos Manuel Lausin, 
entretenían la noche hablando en el cuerpo de guardia 
del juego de barra , y diciendo cada uno la mayor ó me­
nor habilidad que creía tener el é l ; provocó Lausin á Cer-
Taúo Tovax i tirar dándole cierta ventaja i admitió este 
l a propuesta , y no pndiéndo verificarse en e l acto lo con­
venido por lo inoportuno de la hora , lo dilataron has­
ta l a mañana s iguiente , depositando en poder de otro 
camarada , Lausin una peseta', y Tovar tres reales por 
no tener mas en el bo l s i l lo , aunque estipularon desde l u e ­
go que serían cuatro reales la ganancia del que mejor lo hi ­
ciese. En efecto, á las primeras horas de la mañana se junta­
ron en un corral , que según parece hay en aquel editício, y 
empezaron á jugaír los concertantes en presencia de los d e ­
más soldados de la guardia. N o correspondió la suerte del 
juego 4 la* esperanzas dé Lausin , y conociendo que iba á 
•er vencido por e l otro, trató de perder menos, queriendo 
apostar en lugar de la peseta en que se habían conformado 
e l precio de un cuartillo de aguardiente. Ofendido de esta 
retractación T o v a r , trt(bó con él un altercado en que vino 
k jnaidaxse Joaquín apoyando la raxon de su primo; pero 
Lausin, desoyéndole, l e dio un golpe con la mano acompañado 
d e palabras injuriosas. Esto díó causa á que uno de los dos 
primos le tirase con el sable un tajo que no le alcanzó; mas 
viendo que se ponía en defensa, le tiró otro que le acertó á 
dar en la cabeza, recibiendo Iiausín otra herida en un brazo, 

. que se duda cual de los dos se la hizo. En vista de tan necia 
y bárbara contienda, dieron los demás compañeros parte al 
cabo comandante de la guardia, quien por estar próxima la 
hora del relevo no los arrestó, mandando al cuartel al h e ­
rido atiompañado de otro. Reconocida* la* heridas por e l 
facultativo, parece que no son de gravedad , aunque de m e ­
nos lo era el motivo que las originó. 

La «solusion que como paisano* se nos ha opuesto no no* 
h a permitido la entrada ea d consejo de guerra •, mas sin 
•mbaxgo podemos decir qae e l fiscal de este proceso ha sido 
• 1 capitán D . Antonio Laporte de H,..; e l defensor de Ger-> 
• a s i ó , «I tenioite del provincial de Santiago D. Bernardi-
BO G w t o m a , y el de Joaquín Tovar , un caballero teniente 
de granadero* de la goardia real de caballería , í quien no 
tenemos el hwooi d« conocer. Los presos fueron conducidos á 
las diez y media a l consejo de guerra: ambos jóvenes de 22 
í 24 año* de edad, vestidos con la* chaquetas y capotes de 
uniforme, y el uno de ello* con un pañuelo atado de la bar-
ha & la cabeza sin duda por abrigo , pues no se le notaba 
•añftl de mal, n i lexion alguna : fueron oídos por los señores 
vocales y pre*idente, j *• volvieron á la.hora del medio­
d ía» acompañado* de na cabo y do* hoHihre* de *a mismo 
«nflxpo. 

Jto&o á mano armada intentado por do* hombres y una 
muger. 

Hace onatro luwhe* qa« le intentó robar en. la plaznela 
de Oriente al criado de un caballero, que habita acfsiden-
talmente en e l cuartel,^de, y«ter«no* (raigo San Nicolás): 
•1 hec^o por la» cúrfiuaiitaBcia* que, ooncnrrie.ron lo r e -
üexiseme* tal comoi h» •¡ttcedid^., Mandaron á fin, criado á 
c o n s t a r nnot cigarro* al. estaiic^i con efecto lo* tomó, Y 
para pagarlo* d^ó nn duro. .Qpqcli^da^ su d i l í g e n c ^ , y, ^jS-
cogida la voelta d^ la moneda, te iba a l cctartel, cuando 
a l pasar por cerca del teatro, le aalió una muger al encuen­
tro y le dijo: 

Yaya.. . que no me ha* hecho esperar poco t iempo!! 
Y o ! repuso e l criado ?— 
Sí : t u . — N o te vengas haciendo de nuevas. 
Sospechó el criado que aquella muger no era una v e s ­

t a l , y así la di jo: 
Yete e n hnen hora , amiga, y déjame en paz, que no *oy 

e l que tn bu*cas y ha* menester.-—Viendo la agresora mu­
jer que *e l e esoapaha e l mancebo, d i jo: —Fue* dame tres 
reales.—Negóse también como era justo i esta demanda el 
cr iado, y se propuso no «{[jr menos celoso de *a bolsil lo 
^pte l o había sido de su recato; despidióse de el la é iba i 
marcharse , cuando salie^ndo dos, que sin duda habían e s ­
tado ocalco* entre la* ruina* é materiale* de la* obras, dijo 

¿ N o ea «ste «1 que h a ^ n ^ i a d o e l d ^ o en «1 estanco ?— 
S í , xe&pondió e l otro."^Fue*dámelo , siguió e l primero, ó 
• i no te mato: sacó en esto nna navaja, y poniéndola al 
pecho del mozo, que tendría de 16 á 18 años , esperó *u 
decisión. Negóse con entereza á esta injusta petición , é i n -
indignade e l primer ladrón, le tiró una navajada , que el 
citado paró adelantando e l brazo cubierto con el embozo de la 
capa , que raimaron del golpe: desconcertado con esto que­
dóse descubierto, y tirándole otr^ navajada el segundo, le 
r a s ^ toda la chaqueta. En tal estado, ó. sea efecto del miedo 
ape «uele hacer prodigios , ó de otra cansa que no alcanza­
mos, lo cierto «s, que él,^^uando se acordó que llevaba tam­
bién nna navaja pequeña para su servicio, hizo uso de ella 
con tkl energía y /acierto, qne al primer golpe v io un enemi­
go á su* pies : echó el otro í correr al ver tan mal parado 
í su compañero I llevándose la muger que bahía estado pre -
•etMiíando el l ance , el citado, en vez de asegurtr al herido, 
asustado de sí mítmo , echó á correr , se refogió en casa de 
•u amo , y nada dijo hasta «I dia «iguiente; habiéndose per­
dido T»n *o silencio la* noticia*, y tal vea la captura de 
lo* crimínale*. 

AsEtlRATO ron AMOS. 

Acaba da cometerse un crimen horroroso en el I n -
m x de Saria* (Ardeche) en e l mediodía de la Fran­
cia , Miaiado por e l amor l levado hasta el fanatismo.. 

Francisco Jamet salió del ejército hace I 4 meses eon 

nna licencia de seis. Fué á trabajar en clase de mari«-
cal á la casa del .Sr. Coutty en Saint V a l l i e r , don­
de conoció ¿ la viuda de un tal Monte i l , llamada Jus­
tina Pessel, mujer , que sin ser nada herm9sa, era de una 
virtud mas que equívoca. Establecieron entre ambos rela­
ciones muy íntimas , y se trató de matrimonio , pero co­
mo Jamet no podía disponer da su suerte por pertenecer 
aun á su regimiento, é impaciente por cumplir la pro­
mesa que había hecho á Justina, fué á solicitar del sub-
prefecto de Teurnon la autorización necesaria para catar­
se. N o pudo conseguirla -, mas habiéndole dado algún tiem­
po después una licencia i l imitada, se volvió á tratar de 
casamiento. En e l intermedio Jamet había estado enfermo, 
y Justina le había prodigado las mas delicadas atencio­
nes , y aun le había adelantado para sus urgencias 
una cantidad de cerca de 3oo francos. E l reconocimien­
to y el amor obligaban á Jamet á cumplir su pa la ­
bra : asi lo creía al menos Justina, pero sucedió lo con-
traríoi pues poco á poco fueron mas raras las visitas del ma­
riscal. ¿Cuál podía ser la causa? Presto la descubrió ella. 
Jamet tenia ya otras relaciones con nua joven de Sarias. Lo 
negó sin embargo al echárselo en cara Justina; y cuando le 
exigió el cumplimiento de su promesa, solo habló Jamet de 
casamiento como de una cosa muy incierta , ó por lo m e ­
nos muy lejana. 

Entretanto la Peiiel fué pedida para casarse con un 
habitante de Saint Vallier : el la se lo participó á Jamet, 
quien la determinó á despedir al pretendiente: pareció 
al principio que agradecía á Justina sn condescendencia^ 
pero continuó en bteve sus visita* á María Gírand, novia 
suya en Sarias. Le amaba Justina todavía , pero con on 
esclusívo, exaltado y fanático amor; fué por tanto á infor­
marse de la María Giraud, y no habiéndola consolado 
la noticia que de ella supo, corrió furiosa á buscar á Ja ­
met y le repieiidió agriamente. «(Guárdate, le d i jo , de c a ­
sarte con María porque sabré vengarme, si por desgracia 
lo haces. ¿ Me matarás acaso ? la respondió ¿1. Sino lo h a ­
go será porque no pueda.» 

Volvióse á su pueblo delirante y con la cabeza exalta­
da : la palabra venganza estaba estampada en su corazón y 
en sus labios: compró un puñal para asesinar á su amante, 
á quien nna grave enfermedad obligó á suspender sus v i ­
sitas á María Giraud. Era el mes de setiembre: Justina 
voló á cuidarlo, y se restableció. « N o vuelvas aquí , la 
»dijo Jamet al volverse á Saínt-Vall íer , pues tus visitas 
«pueden dar que decir j mas quiero verte en tu casa: el 
«domingo iré.» Fue en efecto al pueblo de Justina ; pero 
no pareció por su casa ni por la de su hermano , con quien 
tenia que comer. «Dióme que sospechar esta conducta, ha 
»dicho después la Pesse l , y tomé el partido de ir á Sa-
nrias para asegurarme por mí misma de si Jamet había 
«renovado sos relaciones con María Giraud, y vengarme 
en este caso matándole y matándome yo después.» 

Llega á Sarias el 19 de octubre ú l t i m o , y la primera 
visita que hace es á María Giraud ^ confírmale esta su 
próximo casamiento con Jamet; le hiace presente Justina la 
palabra que le tiene dada « y le dice: « Esté V. aegura que 
me vengaré da él *i me engaña.» 

Aparentaba sin embargo mueha tranquilidad; su cara 
estaba risueña, y aun comió pan y nueces que la ofreció su 
r i v a l ; pero al dejarla la dijo: naunque me vea entre los 
jendarmes, lo daré por bien empleado y no será de V.» 

Fuese en seguida á toda prisa á la fábrica en que t ra ­
bajaba Jamet: al entrar pidió á nna'mujer llamada Echi— 
nard papel y t intero, y escribió un híHeteen estos términos: 

«Si' sucede una catástrofe que no culpen á nadie: yo 
Kseré quien la hs]W hecho, porque tengomotivos para ellow» 

Puso tambian en é l algunas disposicíeiws' testamentaria:s. 
Bajó en segnida al t a l l e r , , donde vio á Jamet, pero no le 
ha,bló, sino que affjctó la mas fría, indiferencia. £1 se acejc-
có á eílíu ««¿1» a ^ ? S í : jte incomodo? No por cierto. E n -
toacei Joftina le iepar.«klió por tto haber ido e l domingo á 
Saint Vallier ñi i sn eastf , n i & la de su hermano, y l e 
habló nuevamente de sus compromisos con María. « A t r é v e ­
te .4 negar .que i á has visto. ¿Y qué? En efecto, la he v i s ­
to y me casaré.con ^ l a , porque no se ha entregado aun... 
pero no te apure* ; tú ha* da quedar mas contenta de lo que 
piensa*. 

T a l respuesta la aterró, pero mpo disimular sn emoción. 
« Acompáñamp, le d i jo , ha«ta Saint Vall ier } e* e l último 
favor que te pido.» 

« Mi intención, ha declarado el la después , era matarle 
cuando 'estuviéramos fuera de la fábrica con el pnñal que 
yo llevaba, y matarme^yo después: él se negó 4 mi petición, 
y manifestándome siempre car iño , me invitó á acostarme 
con é l : la mujer Echinard me ofrecia un lugar en sn mi*-
ma Cama, mas no lo acepté porque su presencia impedia la 
realización de raí* designios. Entramos en la habitación de 
Echinard, y Jamet quiso que le acompañase 4 comer. Me sen­
té 4 la mesa, pero nada comí. Me hizo machas instan­
c ias , y aun él cenó. Después de haber concluido, me 
dijo qne , ya que había de ser mi querido, era preciio que 
yo «nbiese 4 su cuarto... no* aco*tamo*. Yo tuve boen 
cuidado de dejar lolfre nna «illa , de modo qne pudiera 
cogerla fácilmente, nna cesta en qne estaba el puñal y la 
carta que había escrito. Ambos nos tratamos hasta con ter ­
nura: yo le insté vfvamente £ qne renunciase á su* p r o ­
yecto* de matrimonio con la Giraud: me respondió qne 
no se casaría, pero sin prometerme pasarse conmigo. ¡ Se 
durmió....! Reflexioné entonces en las pruebas de cariño 
que acababa de prodigarme, y deseché por un momento mis 
ideas de venganza. Le estreché contra mi corazón y rom­
pí la carta que habia escrito. A los movimientos qne hice 
despertó, y cuando le dije que había roto uu bil lete, se em­
peñó en saber lo qne contenía, y yo no se lo quise docir. 
Recelando entonces por las amenazas qne yo le habia h e ­
cho, me manifestó de nuevo sn cariño diciendo: (Tu eres mi 
querida! Volvió á quedarse dormido. Yo le rogué que me 
hablase... sentía yo la necesidad qne tenía de qne me ac la­
rara el interés que tomaba por m i ; él no quiso y cerró otra 
vez los ojos. Entonces se me ocurrió qne 4 otro dia por la 
mañana iría 4 visitar 4 la Giraud, gozando esta de sn trinn-
fo. Esta idea me exaltó en términos que tomé el p u ñ a l , y 
lo c lavé en e l vientre dé Jamet: él lanzó un grito dic ien­
do : [Justina... Justina, me has muerto...! Yo le respondí: 
si, moriremos los dos , é inmediatamente me di yo varias 
puñaladas. Nos levantamos. Dábamos ambo* grito* de 
desesperación. E l rej^tia sin cesar: ¡ infeliz! ¡ t¿ mueres 
también\ Ahrí la puerta, j pareciéndome que ta herida 
de Jamet era mas profnnda que la mía, me di otra puñala­
da. Salió é l , y algunos momentos despue* llegaron lo* obre­
ro* de la fábrica y nos socorrieron!! 

Jamet ha sobrevivido 4 '*a herida una* cnantá* hora*. 
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CÁRCELES. 

(^Correspondencia.) 
Nos escriben de Sevilla. Fue consecuencia inmediata de \ 

la esclaustracion de todos losregulares en esta ciudad qne mas | ^ 
de treinta edificios, grandes los mas , magníficos muchos, y 
bien situados casi todos, quedéran deshabitados \ la idea de 
su conservación, sirviendo al mismo tiempo para algún ob­
jeto de utilidad pública, debió pues presentarse desde luego 
como ventajosa 4 las autoridades superiores, y vemos coa 
placer que se verificó muy pronto. Muchos templos sig'jeu 
destinados al servicio divino como antes; el editicio de San 
Antonio se ha convertido en cuartel; al de San Alberto se 
ha trasladado la academia de Bueñas-Letras-, a l a Casa-Gran* 
de de la Merced calzada la sociedad económica, y San Fran­
cisco de la Observancia, San Buenaventura y San Francisca: 
de Paula, sirven de cuarteles á los batallones y escnadros] 
de la Guardia Nacional; San Diego es colegio de educación,! 
y se busca otro convento á propósito para arreglar el Mn-« 
seo; en otro se quiere establecer el Gobierno c iv i l , y la I n ­
tendencia, con todas sus oficinas de rentas; elija el e*pacio*e 
y magnífico de San Pablo. La iijLea no puede ser mejor, per«^ 
mientra* aplaudimos su ejecución, nos lamentamos de qo*> 
entre tantos proyectos no haya ocurrido uno mas urgente, 
plausible, y de mas influjo moral y po l í t i co , cual es, desti-* 
nar para cárcel, con preferepcía 4 los demás establecimien^ |i 
tos, el mas 4 propósito de los espresados edificios. Quien n* 
haya visitado las cárceles de esta c iudad, y particuiarmen; 
te la cárcel R e a l , llamada también palacio de los duque* d< *| 
Alcalá en la calle de la Sierpe, ignora lo que son miseria*-
U n edificio estrecho; lóbrego, sin venti lación; calabozo! 
oscuros, sucios y hediondos , y por consiguiente mal sanosi 1 
forman la parte material do ésta cárcel, á. lo qne hay qul •P'Í 
añadir la multitud de infel ices , desnudos los mas, sin otr< *'""* 
abrigo ni cama qne alguna vieja estera ó el duro suelo , ha'' ^ * 
cinados en los calabozos y galeones como cerdos, donde as' 
querOsos insectos, ratas y todq género de plagas les afligel 
y mortifican. No se crea qne es menos penosa la posición d 
aquellos que medíante su dinero se alojan separados de I 
multitud miserable, pues si bien el humano y compasiva 
alcaide , por ocho , diez y nueve y hasta veinte y cinco dt^ 
ros, pagados al contado, aunque no se resida mas que ni 
solo d í a , usa de esta distinción con las personas que la vae' 
recen , esto e s , que la pagan, no por eso se encuentran li^ 
bres de la misma estrechez y casi de la misma suciedad 
miseria. N o hay que hablar de la ocupación de los presoí 
pues en todas las cárceles del reino no es otra qne la ocíof 

I s idad, el juego y otros vicios mas abominable*. Todo csd 
hace desear que uno de lo* espresados edificios, y el mas > 
propósito por su situación,' estension, salubridad y solide^ 
se destin4ra para cárcel con las conveniente* separaciones 
no solo entre los sexos, sino la racional entre lo* delincueo' 
tes legun lo* crímenes y circunstancias, para que sin socaí 
liña* ni estofa* fuesen todos tratados 4 lo menos como hoai< 
bre*, «iendo útile* para ñ , j pcepar4iido*e 4 serlo tambiei 
para l a nación por la mejora de *u* costombre* é inclina 
cioae* , con la instrucción y ' e l traba jo. 1 

Gomo esta idea no es nueva , y los ejemplares de la» cá* 
celes de Filadelfia y otras de Inglaterra y Francia nos enseM -L, 
ñan bastante para conocer lo que debieran ser en Espa ». 
ñ a , solo indicaré otra de ejecución, acaso la mas ventajol 
y la única que la haría practicable, tal es la de encarga 
la elección y disposición de edificios para c4rce3és, asi co 
mo la ejecución y observancia del reglamento de policía ; 
las sociedades económicas del reino b«i^ la inmediata d̂ ' 
reccion de los gobiernos civi les y dipsá^cione» provincial*) 
En las naciones donde'lá* ieAicelé» se ilicuentran mejor ei" 
tableeidas, dirigen *n arreglo interior asociaciones de cari' 
dad bajo la dépendéücia y reglamento del gobierno, y J 
no encuentro otro objetó mas digno del celo generoso < 
nnestra» «óciedades económicas, pues encargadas por su in» 
titttto de piromover la riqueza pública por medio de la ini 
truecion y el amor al trabajo, tienen en la* cércele* don< 
éníiplear mejor sus patriótico* desvelos, instruyendo y pr(r. 
porcionando ocupación 4 los presos , ya que la ociosidad -
la ignorancia les l levan & los delitos. 

Me parecía, pues, que auxiliando al gobierno la* so 
ciedade* económicas en tan importantes eitablecimiento* , 1 
principiara la reforma por la corte y capitale* de provinci 
donde residan la* audiencia*, qne son también la* pobla 
ciones que poseen edificio* ma* & prop<Ssito: esto* egemplc 
re* *e ettenderian detpne* 4 la* otras capitale* y 4 lo* pu* 
blo* cabeza* de partido , donde la necesidad de la refoi^ 
ma n o es menos urgente: basta decir para su Tecomendaci<rf 
que en el dia las c4rcele* son para los pueblo* un gravM 
men intolerable l in al ivio da lo* preio*, qne carecen ha; 
del indispensable alimento; pero con la reforma indica 
los preso* estarían verdaderamente socorrido* *im carga d< 
p 6 M i c o , al mismo tiempo que mejorarían *a instrnccir' 
*a* ínolinMiíohe* y cottumbre*. 

y 

rOKTüKA ES EYITAB Kt BAÜrBAOia—Habitfndi 
enltarcaáo el gohemador de Giaedi , ifti Aylgser,.eeB M „ 
familia en nn buque mandado por el capmn ll(^*, He|aron 4 
costa de Labrador ett la noche del a3 de setiembre, ciíhierto* dea 
niebla tan densa, que 1«( ofij:is|l**^qe cstsJisn A> jnardia no pudi 
ron observar su proximidad » li) tierra, hasta que ¿. eso fie las d| -
de 1* maSana se sintió ea todo el navíená fuerte erajido, y denHÍ . 
tro bien claramente que «e había estnilado eoaUm epa d* la* v** 
tan numerosas 'á Ib largo de aquella oosta. El̂  capitán Roa* con. 
mayor serenidad y presencia de inimo **sibi¿.ÍMDñ4satamenta soM 
la cubierta, dando las oportuna* ordénes, q«* Cneron obodeei* 
al instante snt murmurar j pero Mdos le* esfuenos eiaa vano*, y 
buque permaneció inmóvil sobre las. rqcas durante once horas,' 
que todos los de fa tripulación creían' llegar su último fin de * 
instante é¡ otro. Después de algún tiempo el viento se mudó por'< 
al levantarse la mar̂ a , y pudieron salir de su ^eses^rada p<MÍcís< 
y procurando alcanaar una bahía á alguna distancia, esaminal*' 
allí el buque, (jue habia recibido un considerable daSoj jr del 
se vieron precisados k arrojar 'veinte y cáatro de les Ucinta y 
caSones que llevaba .jpara impedir que se hundiese; sin tener 
esperania los que pudieran salvarse, qne hacerlo en la estéril y 
sierta costa de Labrador, apartada de todos recursos y secorrOr 
examinar los daílos, se halló que una de las bombas estaba inuti 
sada ; mas por el constante trabajo délas otras, se consiauió al ^ 
contener i la conveniente altura el sgua que entraba por las abe' 
ras del navio, y entonces el capitán nous determinó darse i la 
á todo trance. Luego que habían^ andado asi algún tiempo, le ll< 
su tumo al timen , y's« rompió sin esperanzas de poder ser reemf 
sado, teniendo que viajar iml y doscientas millas dirigiendo su «--j 
rota solamenterpor el mancio de las velas. Para.colmo de dificuK'l 
des, descubrieron que siendo muy abundante en hierro la costa i' 
de vararon, no marcaba bien la brújula , y fue cada ves mas di> 
el poder seguir el camino recto. Finalmente, después de muchas^ 
nosas privaciones y' sufrimientos, lord y lady Aylmer desemli*l4 
ron en Portsnouth, y despees de descansar algunos días, *igui<<S 
el viernes í Londres, donde su seitoría hizo inroediátattiente á I"? 
GUncg relacicHi de las circunstancias que acompaSaron su misio*! 
vuelta. i 
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ARGEL EN 1835. 

JSl dubitant homines serert, atqite impenderé vitant! 
Virgilio. 

Cinco años han t tanscurr ido desde el día en q-ue la F ran ­
cia toraft posesión de la costa septentrional del África con el 
«olo objüto de vengar su honor ofendido, la fortuna la 
condujo mas a l lá de sus primeros designios. Sea como 
<piiera, no debemos poner en duda que esta Éacion está a u ­
torizada para obrar con toda l ibertad sóbre la u t i l idad y mé­
r i to real de sn conquista. Sin embargo A r g e l , desde que 
la poseemos, h a sido el objeto de nua acalorada y continua 
p o l í m i c a : abundantes escritos y discursos se han publicado 
para a l aba r , c r i t icar , gobernar y organizar esta t ie r ra a f r i ­
cana ; muy pocos son los que se han ocupado en da r l a á 
conocer , y en describir todos los trabajos que durante cinco 
«ños han ejecutado nuestro ejército y nuestros colonos; este 
es el único objeto de la siguiente narración. 

N o diremos el grado de la t i tud á que pertenece la s i ­
tuación geográfica de la regencia de A r g e l , pues lo concep­
tuamos de poco in te rés ; mas la corta distancia que separa 
las costas francesas de nuestras posesiones en Á f r i c a , es una 
de las principales razones que nos facil i tan sn conservación 
y defensa. La travesía se hace en general por los barcos 
de vapor en tres d í a s ; la de los buques de v e l a s , aunque 
algunas veces e» tan rápida en lo genera l , suele d u r a r unos 
nueve d i a s , según el término medio calculado por nuestros 
marinos que mas frecuentan estas costas. 

Esta proximidad se ha hecho mayor de un modo e s -
t raord inar io por la navegación del vapor. Apenas se han 
perdido de vista las costas de F r a n c i a , cuando aparecen en 
el horizonte las islas Baleares ; y apenas se dejan de ver 
es tas , cuando las costas africanas y las cimas del Atlas se 
presentan á lo lejos. Aqui podríamos hacer mención de 
los higos frcstos, argumento simbólico del viejo Caten. 
A pesar de la frecuencia y regular idad de las comunica­
ciones 5 aunque nrestros pueblos en África estén mas cerca 
de nuestros puertos del mediterráneo que estos de la c a p i ­
ta l , Argel no ha dejado de ser un país le jano , bárbaro , tan 
desconocido á la Europa y á nosotros mismos, como en la 
época en que los deyes r e i n a b a n , y que no teníamos mas que 
relaciones apócrifas como las del i ta l iano Palant i para ap re ­
c iar el verdadero estado de las cosas de la regencia. 

Algunos se figuran á Argel una pequeña v i l l a , pobre , 
miserable y mezquinamente construida,, sin leyes , sin p o ­
l i c í a , sin comercio , sin i n d u s t r i a , en una p a l a b r a , el a s i ­
l o infestado de una población dedicada esclusivamente á la 
p i r a t e r í a , y gobernada por gefes es túpidos, que la descon­
fianza y el ter ror hab ía hecho desde mucho tiempo que se 
refugiaran en una fortaleza de la que no se a t rev ian á sa­
l i r . Nosotros no lo imaginamos, no lo suponemos : es la 
base comnn de un sin número de escri tos , á los que h a d a ­
do lugar la polémica argelina. 

Invoquemos, pues , el testimonio de todos aquellos que 
por cualquiera cargo públ ico , asuntos par t iculares 6 la s im­
p le curiosidad h a condncido á la capital de la r egenc ia , y 
oigan si es eso lo que h a n v i s t o , y si es esa l a impresión 
qne han l levado consigo cuando han dejado esto pais . De 
todo» los gobiernos musulmanes de segando orden que h a 
hecho nacer en orienta el «wtsbleciiniento definitivo del 
poder o tomano, e l de lo* deyes de Argel es quizás el ú n i ­
co qne durante sn la rga duración ha empleado mas h a b i l i ­
dad é inteligencia. Con 1 5 0 hombres de mala tropa g o ­
bernaba enérgicamente á las numerosas t r ibus sometidas á 
•u imperio , y mantenia entre ella» una severa policía. Con 
cuatro fragatas y algunos bergantines re inaba en el m e d i -
t e r r á n o , y n ingún pavellon se presentaba sobre estos mares 
que no le hubiera pagado su rescate. Ellos rechazaron á 
Carlos V , resistieron á Luis X I V , y en nuestros tiempos 
con mucho t iabajo cedieron á las flotas de la Ingla ter ra . Ha 
•ido necesario para acabarlos la memorable espediciou de 
1 8 3 0 , que paieció.en el momento mismo mucho mas seria 
de lo qne se había imaginado. 

Tales resaltados no permiten suponer un estado p e r m a ­
nente de miseria y de barbar ie . También es un er ror el 
creer que la fortaleza de la Caspa que domina á toda la 
c i u d a d , y en donde encontramos á Husse im-Pachá y sus 
tesoros , haya sido IB residencia antigua y hab i tua l de los 
deyes. A l í , l lamado el loco, que solo re inó algunos m e ­
ses , fué el pr imero qne se encerró en el la con sus mugeres 
y tus riquezas. A l í fué el predecesor de Husse in , á quien 
hemos destronado , y qne no ha ganado nada en seguir este 
ejemplo. Hasta entonces los deyes habi taban un palacio s i ­
tuado en la par te baja de la ciudad muy próximo al puer­
t o , en el mismo para ge donde hemos construido la plaza 
de l a mar ina . En el mismo sitio residían generalmente los 
pr inc ipa les gefes de la mil icia turca y las ricas famil ias 
moras , con las que no dejaban de enlazarse ; y ya que 
nnestra conquista nos ha proporcionado todos los secretos de 
estas r icas v i v i e n d a s , dejemos á aquellos que las hab i tan 
el cuidado de pronunciar el fallo entre el estilo elegante y 
sencillo de l a arquitectura morisca, y las construcciones c a ­
prichosas y poco cómodüs de nuestras casas parisienses. 

Todas estas casas están edificadas sobre un p lan u n i f o r ­
me , formando un cuadrado regular , cuyo centro está descu­
bier to . E n el piso bajo y p r inc ipa l hay unas galerías c i rcu­
lares en forma de pór t i co , que sostienen columnas de m á r ­
mol ó de piedra según l a dignidad ó riqueza del que la hace 
construir . La parte superior del edificio forma blancas a zo ­
teas qne á toda l a ciudad dan un singular aspecto cuando 
se mira áesile el mar . Las calles son tan es t rechas , que de s ­
de lejos todas estas azoteas parecen estar u n i d a s , y la rápida 
pendiente del terreno sobre el qne está situada la población 
hace que se eleven las unas sobre las otras como las gradas 
de un inmenso anfiteatro. Se podría decir que se h a cuidado 
de qne las unas no impidan á las otras la vista de este vas­
to m a r que se estiende tan lejos al horizonte. 

Var ias son las razones que se han emitido sobre la cos­
t u m b r e que t ienen lo» moros de cerrar tanto las calles y 
ap rox imar tanto la» casas unas á otras. Muchos lo a t r ibu­
yen á los terremoto» que var ias veces han agitado los valles 
del At las y destruido la ciudad de Belida no hace muchos 
año» ; construida una ciudad de este modo , forma una masa 
compacta que puede hacer una mayor resistencie á los sacu­
dimiento» subterráneos. E l cuidado y la necesidad de p r o -
tejerse contra el calor Sel verano parecen ser una razón 
mas «encilla y na tu ra l . Cnalquiera que s e a , una de las sin­
gularidades de Argel en tiempo del imperio de los deyes, 
era que n ingnn carruaje podía en t ra r en su recinto. Solo se 
conocía el uso de lo» mozo» de cordel y el de las bestias de 
carga. Después de esta época , la» necesidades del sorvic i -

V\n obligado á las autoridades francesas á a b r i r en este l a ­
ber into anchas vías de comunicación, tales como la cal le y 
plaza de la Mar ina , y las dos calles que par ten de la úi t iu ia 
y van á desenvocar la una á la puerta de B a b - A z o u n , y la 
otra á la de Bab-e l -Oue i l . 

En este lugar y en las pequeñas encrucijadas a d y a ­
centes , es donde á la c:\ida de la tarde se abitan con t u ­
multo y ac t iv idad ínesplicables tod.a esa diversidad de hom­
bres que hoy forman la población de Argel : vasto bu­
zar qne ofrece las muestras de todas las naciones europeas. 
Y las razas indígenas no l laman menos la atención por 
sn infinita variedad : con uii poco de práctica se distinguen 
todas por el color de su pie l y su conformación f í s i ­
ca , por sus trazas y por sus costumbres: el j u d í o , tan 
conocido por todas p a r t e s , es a l l í mas qne en otro lugar 
del mundo ; el moro , cuya permanencia en la c i u d a d , y 
las relaciones frecuente» con los tu rcos , le hace paifini­
do á e l los ; gordo , atlético,, marchando con a i re n e g l i ­
gente y de gravedad , ó descuidadamente echado en su t i en­
da de mísera apariencia i el á rabe de la montaña ó de la 
l l anura seco , flaco , con los miembros endurecidos y n e r ­
viosos, notable por ese a i r e de vivacidíid , de inteligencia 
y de astucia q i e t i n t o le distingue del fiero y v i l c a b a i -
le ; en fin , el negro nacido en A r g e l , ó conducido e s ­
c l a v o , ó bien venido espontáneamente de las comarcas s i ­
tuadas mas a l lá del desierto , para egercer ciertas profe­
siones mecánicas qne un uso inmemorial les t iene rese rva ­
das. Esta estrepitosa act ividad cesa y se sofoca con el dia; 
por la tarde parece que la ciudad se ha l l a enteramente 
entregada á sus nuevos dneños ; no veis n i oís mas qne 
aquel los ; la plaza de la mar ina ha venido á ser como un 
paseo parecido á los de nuestras grandes ciudades de provin­
cia. Al mismo tiempu suena el cañón del puerto y de la 
r a d a , los tambores baten retreta ; la ilusión seria comple­
ta si en medio de estos sonidos, signos imponentes de n u e s ­
tro p o d e r , no oyi'rais elevarse de lo alto de las mezqui ­
tas la voz penetrante y sonora de los mnezzines , r ep i t i en­
do , según costumlire, el célebre versículo del Alcorau, co­
mo para adver t i r á todos que el genio del pro eta reposa 
aun sobre estos muros , y que nuestra dominación no es 
aun completa. 

Lo q u e á su tiempo dijimos d é l a s casas de la c iudad, 
que habi taban los moros ricos , y los gefes principales de la 
milicia turca, no hace desmerecer en nada las graciosas 
y magníficas viviendas que se h a n hecho construir en 
los ah-edeJores de e«ta capital . Algunas de estas fue­
ron inú t i l y bárbaramente destruidas en los p r ime­
ros meses de la ocupación; sin emba rgo , no han sido 
tantas tomo se ha querido suponer , y quedan las sufi­
cientes para dar á conocer á todos los forasteros la magnifi­
cencia y el genio de estos pretendidos bárbaros. En los m e ­
dios que ellos han empleado para procurarse la sombra y la 
frescura tan necesarias en este ardiente c l i m a , los amantes 
de la agr icul tura podrían encontrar las vivientes t radic io­
nes, aunque debi l i tadas del ar te maravil loso que ha cubier­
to al mediodía de Ja España de tantos monumentos célebres, 
i Cuánto pierden en la comp;irai;ion las costas desnudas y 
áridas de la Provenra que acabáis de dejar, y las misera­
bles ¿a j t /áa j (quintas) en las que losmarselleses manifiestan 
una admiración tan r id i cu la con el hermoso paisage que 
no esperabais encontrar, y que por esta misma razón os agrada 
ma». Algún d ía se conocerá sa debido mér i to cuando 
esta pobre r egenc ia , mas frecuentada sea mejor conocida; 
cuando el te r r i tor io argel ino h a b r á obtenido la reputación 
que se merece , y que nosotros nos atrevemos á predecir; 
cuando la gente imitadora de nuestros infatigables toures-
tes se desvie a lgún tanto de sus vias mal trazadas. Que ellos 
se de te rminen ; qne se d i r i jan á estas costa»; y con semejante 
ensayo no lo ha rán sin u t i l idad , n i será menos su recom­
pensa. Este c i e l o , este clima aun ignorado , ofrecer.án á lo 
menos nuevas sensaciones. E l mar qne se desarrolla entre la 
punta Pescado y el cabo Matifus es hermoso, te deja ver 
con la mayor estension , y los elevados picos del Atlas qne 
se descubren en el lado opuesto por la parte superior de 
las colinas de Sahel y las l l anuras de Metidja , te rminan de 
una manera pintoresca e»te vasto y magestuoso horizonte. 

Cuando la naturaleza hace mucho por el hombre , es 
muy común que este no haga nada para ella. Todos los a f a ­
nes de los moros para embellecer el suelo de su pa t r ia se 
han l imi tado á cierto radio de la capi tal . Las máximas que 
dir i jen á la administración turca (pues la» de los deyes so­
lo ha r í an una poquísima escepcion ) no hub ie ran permi t ido 
que se fuera mas lejos. Un hombre que ha residido muchos 
anos en este pais , y que le conoce perfectamente , h a resu­
mido en estas poca» pa labras toda Ja polí t ica de los deyes 
en lo re la t ivo á las tribu» á rabes : <f Sacar la mayor can-
«tidad posible de d i n e r o , sea para aumentar su tesoro p a r -
j i t i cu la r , sea para engrosar el tesoro p ú b l i c o , y a r ru ina r 
!,por este medio las riquezas de las tribus.» Este era el i n s ­
t in to grosero del despotismo, del cual solo podian s a ­
l i r miserables resul tados; y Jos buenos elementos de r i q u e ­
za y de pro-pcridad que este país contenia en si mismo, 
y las fuentes ne inteligencia y act ividad que la raza á ra ­
be , conducida por gefes i lustrados no hub ie ran dejado de 
desa r ro l l a r ; debieron indispensablemente ser condenadas 
á una esteri l idad y descaecimientos progresivo». 

Por la razón contraria en los pocos años que nosotros 
hemos pasado en Áf r ica , aunque hayan sido turbados por 
a larmas y hostilidades cont inuas , h a n valido mas á este pai» 
que los tres siglos del gobierno de los deyes , qne h a n con­
tado tantos dias tranquilo» y aiempre poderosos. Se recuer­
dan las dificultades en que se encontró el ejército en los 
primeros días del desembarco , en junio de 18 áO, y los t r a ­
bajos que le fue necesario emprender en la b a h í a , en ton ­
ces célebre de S i d i - F e r r u c h , para celebrarse la l i b re d i s ­
posición de sus pertrechos y bagajes. La toma de Argel fa­
c i l i t ó , aunque muy déb i lmen te , el s inunmero de obstá­
culo» que se presentaban á un establecimiento d i f in i t i -
vo ya concevido sobre bases bastante ampl ia s : n ingnn a l ­
macén, caserías, hospitales para nuestros heridos y n u m e ­
rosos enfermos , nada apropiado á nuestras necesida­
des y a nuestras cos tumbres , y con esto una c a ­
pi tulación onerosa , cuyos términos precisos y l imitados 
parecían habe r sido dictado» por el vencido mas bien que 
por el vencedor; esta h a sido la causa de que la pr imera 
época de la ocupación fuese tan penosa y tan precaria . Que 
se juzgue, pues, y que se esplique por este me^iorable ejem­
plo , l o que debió pasar alguna vez en las filas de esos jóve­
nes soldados que vinieron á-África. U n pais á spe ro , mon­
tañoso , f é r t i l , pero pobremente c u l t i v a d o , ein caminos , sin 
comunicaciones de n ingún g é n e r o , cubier to de espínale», 
cactus j aloe» donde se ocultaban los ligero» árabe» para 

j molestarnos con escaTamu'.Las continuas, muchas vece» hasta 
I las puertas de la c i u d a d , un sol ardiente contra el qi^e el 

solo abrigo del soldado eran las débiles tiendas , á pesar do 
todo no perdonó la crít ica de muchos un suceso tan glorioso 
y una tan gr.nnde como trabajosa conquista. 

Gracias al celo y á los sacjilitios perseverante» del e jér ­
cito de Áf r i ca , las cosas han cambiado de aspecto en cier to 
modo. Separadamente de todo lo que se lia construido en l a 
ciudad y en su contorno de almacenes, casernas , hosp i t a ­
l e s , ese terreno desigual que forma lo que se l lama el m a s -
sif de A r g e l , está actualmente atravesado en todas d i r e c ­
ciones , de caminos t an buenos como los menos malos de 
Francia . Todos van á desembocar al Me t id j a , como las 
aguas de la montaña vienen por una pendiente i r resis t ible 
a l val le qne deben fecundar. E n las desembocaduras de es­
tos caminos se ha l l an las fuertes posiciones que el ejército 
ha tomado , y en las que se ha establecido por todos los me­
dios que puede ofrecer el a r te mi l i t a r perfeccionado. La 
CasaCuadrada , el campo de Komba , los reductos del cortijo 
B i r - K a d i n , T i x e r a i u , D o u e i r a , el 1\". a l e m a ; tales son los 
puntos culminantes que ocupan nuestras tropas sobre esta 
cordi l lera de colinas que rodean la l l anura desde la embo­
cadura del Haraclv hasta la de Massafran: vasto espacio 
m«s .nll.á del que es susceptible cualquiera colonización y 
c u l t i v o , V donde reina hace un año una completa t r a n q n i -
d a d , la que se ha lieibo ya sentir en los puntos in terme­
dios como en Blrmadieis y D e l - I b r a h i n , pequeño lugar á 
dos leguas de Argel , edificado por'Ios primeros colono», 
y cuyas cercanías se parecen ya á las de una aldea europea. 

Done ira y Maalema, situadas a seis leguas de la capi ta l , 
son los puntos mas avanzados de esta l í n e a ; Maalema no es 
mas qne un reducto de observación, ocupado temporalmente 
por M. de la Moriciere con un bata l lón de Zoaves: el cam­
po de Doneira se ha establecido con las mas amplias bases 
habrá cosa de un a ñ o , y pronto estará en estado de recibir 
y alojar regularmente una división de 3000 hombres. Por 
el pens.Tiu euto que precedió á la dirección de estos trabajos, 
Doneira hubiera sido nuestra pr incipal plaza de armas p a r a 
la ocupación y la pacificación de la Llanura y del A t l a s ; y 
ya ccn el auxi l io de este c a m p o , apenas empezado, se ha 
podido prolongar hasta en medio del Metidja, el g ran ca­
mino de A r g e l ; se lia establecido el pequeño campo modelo 
de Boulfarick, á tres leguas de B e l l i d a , y unido á la r e ­
serva de Doneira por una calzada construida con los mejo­
res principios del arte. Mas t ropas , mas esfuerzos por a l g u ­
nos mííses , y esta rica l l anura será nnes t r a , y la c u l t i v a r e ­
mos de un modo nuevo para ella después de tantos siglos. Y 
los flunro» escarpados del severo Atlas, como dice Vi rg i l io , 
uo estarán ya rerradcs al comercio europeo y á los diclosos 
efectos de la civilización á que conducen sus consecuencias. 
Mas el ejército no es suficiente para l levar a c a b o tan g ran ­
diosa empresa. (Zí/ Tiempo.) 
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